Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



r 



7S&-- 



=-3@0 



galería dramática malagueña. 



GLORIAS DE ESPAÑA 

ORIliiniL DE 

<y. £u»<^Ke iiuiteE. 
/ acirír.-f? Klom. 




SIALACA ISBB. 
U lluslwjou lúiiuuioiii, Culi» Ktirva, iñm. et. 




^V^Titnlos k qne cntista liaslahoy cstífiul^l 


f TMuUditHtbnt 


X^ 


ÍDUR9. i 


AniMilelUiU.entkiMile V ilesnuc^ 


^■J 


llflllaile. 


il 


/). Animo Afnt* it Í^^H 


I Aitiil fifti un rooBoil vmiÍí. 


i 


I^H 


( 


,l>M:,.I.HUuo. ^H 


■ Anwl csluy Vil. [/flciiífírt), 


( 


• /i'wiijut Xuntft. 1 




•■ Maríiiuii t'arli- 


H CoTicyConijo. 


1 




H Cnrar'dí! celos ron celoü , 


a 


H CMiMtn.iNociuri)M. 


< 


> Pilt)t0ll*l PiM. ^H 


H En cnsortí de perro i lAfcriDim! ile iau< 






m ttcr no Imy <i«c cr^rr. 
P Bnilono Av>'nluT4ri>, 


1 


» fnriffiw JTuí»^/. ^^^1 


« 


F El lU rmano iJcl «lir^o 


;t 


^^1 


S) TrostKíeo. 


1 


^^1 


L El Si>j{uuJi> Gal.iii [tiicn(ii'. 


i 


^^M 


m EITuiof V lnp<iLMln. 


( 


- .fn,ii .W. \mntox.^^M 


■ Ei IhIctÍuIo. 


;i 


• (fiifu-Po Afán de j^^H 


■ Parinelli. [ZanvríaJ. 
m {iliUea i* 


,^' 


^B 




M .Viriano Oaztmn.'^^^M 


r ' ijFuDciüliineuilidAdl 

ülurÍiud<:Eü|utñii»CQDiiuiílail>'ti>r- 


( 


'■MtM- nniRcot. ^^H 




^^H 




j 


«/,f^*.\i. fmitttttí^ ^^m 




Ü 


■ Hourjiílx - ' "" <ii-MiiM<i 


^ 


» PhAIi) drí Piw. f 


1 L'iRi^N> 


■■i 


'■ Aul'j»in Afán df fliWc.j 


■ UBu< 


:i 


)' /ífiMíiir Xumei. | 




S 


^ Autimiü Afitu íif ñiámbM 


" "^ ''«^"='--^'- j'^^-^ 




' Amonta ¿ujit»- ,jHn| 


¡Llegi en Mine*! 


1 




t 


Nu.;vo Mi-loJo de itusuai' mttrillu. 


1 


. Rnfa>imsazu Prtíj^M 


Ocho wil dov^ieous rangercs tiordüs 




^^H 


cunflor- 


1 


D /:Mr(>iir?«iiiicJ. J^^l 


■ f'nt '1 Pii-I.ÍK V pura fil l*oeb1o. 


a 


^^m - . r<, :..)». 


;i 


ÍJ'm. ^ 


^H i .. ivCiichiilu. 


H 


. AnFiíjiif/uMíi, 


^^H . .|[ñi> huy inoi-fi(». 


1 

1 




^^ Vivií puí ver iZariutla}. 


3 




c Pfdro Onkhtla 



galería DRAIATICA MALAfiUEIlA. 



flLDlM^ m ISIPMii 



GOIQUISTA DE tOROi. 






.■* I ^ ' .i -., ■ ■■ .. . ..;J. 



BrpM Usléne* ^ min ae(é& jf en im. 



OUQlIfAi INI 



Bepresentada el 9 de Nmembré de 48S4. 




Núm. 48. 



Preei« 8 n. 

AGOSTO DE 1885. 

« í ?■■ ' ■ ' • ■ ■ ■ 

■ • •mmglgí^—» . ,¡i:,- 

liála^: La nastraeioil'E^fiÍiAsi,'0)iIl6 Nueva, núm. 61 






•'. : : í * . ■ ■ . ^ ■■ 



* 
\ 



Bsta tUkrm0tprofiedad i% D.Joié (Sarcia TalMUkknf jquien 
Uamaráú9U9ld by nlfue U:rnmprimaó reprgsenie malfimjeatro 
del reinOy ó en alguna Sodeiad de las (ormadas por acctonesy sus- 
criciones ó. cua¡({uiera otra contribueum pecuniaria^ sea cual fue- 
Ve su «kiiomiuibcm, ttiirectfiirjil^>/fo 
con arreglo i Id^prevenido en las Reales órdenes de S Se Mayo de 
4837, 8 de Abril de 4859 y 4 de Mayo de 48U, relativas á las 
propiedades, de las obras dramáiieas. 

' ■ ■ ' -r 

■ • r j 



v-, •■ 






• V ■. • ¿ 



Málaga: Imp. de D. Etmcísco Gil de Montes, 
.' .<alle;deGiff)«na,núm. 3. , 



• ■ • » 



WOUIO 



Al Sr. D, Leaidro Salíiis^ 



Apreciable amigo: ya sabe V. que hace cerca de un aio» leoia eii- 
cargo de escribir el drama con el título, Con^tii^a de Lwtokx sabe V. 
tampiep, que estuve mucho tiempo sin hacer nada, porque ni la his- 
toria dé España, ni los datos que babia adquirido, me. prestaban in- 
terés para escribir un drama, y porque no nay cosa peor, k lo ments 
para mi, que es escribir de encargo. 

El asunto, es hárido: y limitándose á los sucesos de.la.Goaquiata,. 
el drama seria una obra local, y de ningún interés para ntrotf teatros: 
ari pues, á la historia, era necesario eolazar una fábula, para que 
hubiese situaciones que interesasen al espectador, y oceeionasen la 
duda acerca del desenlace, que es el principal requisito que debe te^ 
nar una obra dramática: sin la fábula, toda persona por poco instrui* 
da quesea, conoceria el fin al correrse el telón para el primer acto: 
¿cual es el argumento? Que D. Alfonso pone cercpU I^rca: ¿cual su 
desenlace? Que la conquista, he aquí todo: la esposicion, interesa 
poco: el nudo ó trama, no existe: asi, no puede acarrear la duda, 
porque el desenlace se sabe: ¿á qué se aspirar á ver si el autor ha es- 
crito la verdad histórica: de las diez partes del publico^ está en esa 
curiosidad la una: las otras nueve que desgraciadamemte, noconocen 
la historia de su país, que no comprenden si el autor la ha estudiado, 
miran la obra, como puede mirar cualquiera un retrato, cuando no 
conoce el original: ¿cómo podrá decir si tiene ó no parecido?... por 
consiguiente, no inspira el verle ni ínteres, ni curiosidad. Se necesi- 
ta otra cosa que unida con el fin principal, preste áeste, el interés 
que le falta: tal vez, no haya conseguido mi intento; pero á lo me- 
nos, he puesto lo que be podido de mi parte. 

El PadreMariana:D. Modesto la Fuente; Carlos Romey, el Padre 
Duchesne y otros historiadores, hablan muy ligeramente de esta 
Clonquista: las principales noticias, las he tomado de un libro antiguo, 
que aunque no tiene principio ni fin, encabeza sus páginas, con los 
epígrafes. Antigüedades y Blasones de Lorca: He tenido á la vista el 
drama del Sr. Dacarrete, y otra comedia antigua de autor anónimo, 
y ni una ni otra obra, me han dado luz alguna: el autor de la prime- 
ra, pone una cristiana que vá por los campos, sin saberse que lleve 
mas objeto, que hablar con su amante: pone como fábula, unos amo- 
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res de la esposa de AbenhuQdiel coa Alicegri, y que aauel corta la 
cabeza á este, y se la presenta en uq plato á la esposa adúltera, des- 
pués de haberla eaveaeoado: hay mutacioaes á la vista del público, ; 
otras varias circufistaaóiáé, qae están &oy abolidas por el buen gusto*; 
seguramente habré tenido peor acierto, pero ha sido con la mejor in- 
tencioo* 

También he visto que figuran en el citado drama personages ilus- 
tres, cuyos nombres y antecedentes constan en los Blasones de Lorca, 
pero no en la conquista; no sé si habrá sido eon el objeto de adular 
algunas famíKas; pero estos personages á que me refiero, tan ilustres 
y ner6icos> perotlroshechos consignados en la historia, creo <|ue no 
necesitan se tei atribuya una gloria en que no tuvieron parte, por- 
que esto én nada los favorece: etoeptuando él Gimeno y el Farian, 
q«e son fabulosos, en el présente drama, los demás héroes castellanos 
que figuran en el, estuvieron en el cerco y conquista: véase AfUigüe- 
aadéidi L&rea. 

TanhUeA pone el Sr. DacarreteáD. AIFodso el sabio oomo Se)^, 
cuando aun Mío era, pues vivia su padre D. Fernando el Santo: nos 

8*esenta áD. Gonzalo Ibafiez como Arzobispo de Toledo, cuando era 
bispo deCuebca; y no comprendo porque este aujtor hizo estas alte 
raeiónesen la verdad histórica, cuando no conduce á ningún fin. 

Muchos eiscolloi» que no numero, me retraian de escribir esta 
obra, cuando tuve presenté su buena amistad: y como es Y. hijo de 
Lorca, conbprendí ^ne debía darle una prueba de mi afecto, y he pro- 
curado sacar el mejor partido posible de mis escasos recursos poé* 
ticoSj parh ver si conse^uia hacer una cosa que pudiera ver la luz pú- 
blica con su nombre en la portada: no me satisface mi obra; sin em- 
baí^, se la dedico á y., persuadido que no la apreciará pof lo aue 
valga; sino por tai buena voluntad: teniendo presente, que si en ella 
hay, por casualidad, alguna situación, ó pensamiento regular h» 
sido inspirado por el afecto que le profesa 
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PERSONAGES. ACTORES. 



Zelíma Doña Elisa Valencia. 

Gímeno D. Enrique Zumel. 

El Principe D. Alfonso. ...» Manuel Valladares. 

D. Pelayo Pérez Correa. . . » Francisco Jiménez. 

Maestre de Santiago. 

D. Gonzalo Ibafiez » José Pérez. 

Obispo de Cuenca. 

5áncho Máznelo » Manuel Solano. 

El Capitán Murviedro. . . » José Granados. 

Abenbundiel • » Bafael Vergel. 

Mahamud » Salvador González. 

Farfan » Manuel Cazares. 

D. Pedro Ibafiez » Enriquez Rodríguez 

Maestre de Alcántara. 

D. Diego López de Haro. . . » Miguel Rojo. 
Sr. de VizcaUa y Alférez del Rey. 

D. Alonso Tellez » Jacinto Prado. 

Gobernador de Córdoba. 

Alicegri » Rafael Matute. 

Alí » Francisco Gómez. 

ün soldado » Bernardo Rojo. 

Un capitán Moro » Rafael Peña. 

Un Moro y> N. N. 

Gaerrerog Cristianos: Caballeros de Santiago: id« de Alcántara 
nobles: escaderos: eclesiásticos: pajes del obispo: soldados moros 
esclavas. 

La escena empieza alas 44 del dia 22 de Noviembre de 424i 
y concluye á las 7 de la mañana del dia siguiente. 
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Interior de un calabozo^ en el eaüillo de Lorea: 
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¿Porqué mi adagodesüha • '♦> 

me sepulta entre prtsiórm/^' 
y atajando mi camino^ 
mi valor y mis blasones 
humilla asi?... Dios divino!... 
¿Porqué de la raza mora 



8 
DO pe liberta tu mano, 
y mi lanza destructora 
coa rudo golpe inhumano . 
hollara al que no te adora? 
Guando yo lidiar debia 
en pro del Dios por quien vivo, 
con ardiente bizarría, 
soy, el misero cautivo 
de aquesta canalla impial 
En este sepulcro horrible 
fiel testigo de mis penas, 
ni que á mi llegue es posible 
mas ruido perceptible 
que el rumor de mis cadenas. 
Has nó! aue el cielo me envia 
para regalar mi oido 
a veces, una armonía, 
que consuela el alma mía 
con su agradable sonido. 
(Se oye templar un ¡aud). 
¿Pero no es une ilusión? 
van á cantar; aydemt! 
Palpita mi corazón, 
y esta grata sensación 
consuela mi mal aqui! 
[Canta Zelima dentro). 

Estrofa 4 .• 

Soy de la arabi<1a fléf j^rdida; 
tus ojos, roban el alma y vida; 
te vi, cristiano; mas ya no vivo: 
de ti, mi pecho ^iiedó cautivo: 
mi alma y mi vida, te di en despoj os; 
tu amor, mi vid»; mi «Ima, tos ojos: 

Te 49iero tanto, 

que vierto llanto 

por tus enojw. 
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Bello crisUaDO,^de tez morena; 
sé mas bamano^con esta mora 
sé caballero^calma mi pena 
DO seas severo— con c|aien te adora. 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

qae por ti llora. 

Estrofa 2* 

Yo soy de Lorca, lüdente estrella; 

mora 'be nacido, mas rica y bella; 

ta eres cristiano, y estas cautivo; 

te vi, gallardo; penando vivo. 

¿quieres ^ue rompa yo ta cadena? 

amores dime; calma mi pena; 
qae nadie amado, 
cual tú se ba bailado 
de una agarena. 

ErtrmUo. 

Bello cristiano-^de tez morena; 
sé mas bumano— con esta mora; 
sé compasivo-- calma mi pena; 
no seas esqaivo — con quien te adora; 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

que por ti llora. 
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DO pe liberta tu mano, 
y mi lanza destructora 
con rudo golpe inhumano 
hollara al que no te adora? 
Guando yo lidiar debia 
en pro del Dios por quien vivo, 
con ardiente bizarría, 
soy, el misero cautivo 
de aquesta canalla i m pial 
En este sepulcro horrible 
fiel testigo de mis penas, 
ni que á mi llegue es posible 
mas ruido perceptible 
que el rumor de mis cadenas. 
Has nó! aue el cielo me en^ia 

rira regalar mi oido 
veces, una armonia, 
que consuela el alma mia 
con su agradable sonido. 
(Se oye templar un laúd). 
¿Pero no es une ilusión? 
van á cantar; aydemt! 
Palpita mí corazón, 
y esta grata sensación 
consuela mi mal aqui! 
(Canto Zelima dentro). 

Estrofa 4 .• 

Soy de la arabiavlft^f perdida; 
tus ojos, roban el alma y vida; 
te vi, cristiano; mas ya no vivo: 
de ti, mi pecho ^iiedó cautivo: 
mi alma y mi vida, te di en despoj os; 
tu amor, mi vid»; mi «liM» tus ojos: 

Te quiero tanto, 

que vierto llanto 

por tus enojw. 
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Sfhrhith. 

Bello cristiaoo, ^de tez morena; 
sé mas bamano^coD esta mora 
sé caballero~calma mi pena 
no seas severo— con c|aien te adora. 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

qae por ti llora. 

Estrofa á.» 

Yo soy de Lorca, luciente estrella; 

mora be nacido, mas rica y bella; 

tu eres cristiano, y estas cautivo; 

te vi, gallardo; penando vivo. 

¿quieres que rompa yo tu cadena? 

amores dime; caltna mi pena; 
que nadie amado, 
cua! tü se ba bailado 
de una agarena. 

Esirmilo. 

Bello cristiano— de tez morena; 
sé mas bumano— -con esta mora; 
sé compasivo— calma mi pena; 
no seas esquivo— con quien te adora; 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

que por ti llora. 
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Giméno y lélimdi que aparece. 

GiM. Esa voz encantadora 

se dirige 
á algon cristiano que adora y 
y del caal, amor exige. 
¿Mas como se escucha aquí 
la armoniosa querella 
si no padece por mi 
la tal estrella? 
Zel. se adelanta. Te ha sorprendido mi acento; 

si, cristiano, 
y te estraña el sentimiento 
que causa mi mal insanol 
Mira mi rostro; por él^ 
veras si yo naei bella; 
pues del Lorquino berjel 

soy la estrella! 
Hija del Alcaide soy 

que te guarda, 
y ahora, á relalarte voy 
el mal, ó el bien que te aguarda. 
En la tormenta perdido 
que tu ventura atrepella, 
si tú eres agradecido 
soy tu estrella. 
Gix. Pues dime, agarena hermosa 

comoel dia: 
¿qué anhela tu faz de rosa, 
que exige, del alma miat 
Amor, me pide tu canto: 
si me adoras, muger bella, 
serás mi bien y mi encanto, 
pura estrella! 
Zel. Yo romperé tus prisiones; 
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y á mi lado, 
sobre ricos almoadones, 
te veré, mi bien, sentado. 
Te daré porque te quiero, 
an tesoro, en plata bella; 
pues tú, seras mi lacero: 

yo, tu estrellal 
Mil esclavos á porfía 

veras luego, 
que se esmeran cada dia 
en servirte; con sosiego, 
al abrigo de es4e muro 
de nuestra Lorca tan bella, 
tú reposaras seguro 

con tu estrella. 
Lechos de mullida pluma: 

pebeteros, 
cuyo humo ef aire perfuma; 
de alabastro reberberos; 
jarrones de venturina; 
flores que besen tu huella 
tendrás, porque á ti se inclina 

tal estrellal 
Tendrás de amor un tesoro; 

sin agravios, 
oiga amores, pues te adoro, 
mi lucero, de tus labios; 
porque sabes que te quiero, 
no me ocasiones querella; 
que tú, serás mi lucero; 

yo, tu estrella! 
Ámame, cual yo te amo; ' 

y al Dios mió, 
que adores al par reclamo, 
pues te entrego mi alvedrio: 
y la triste desventni a 
que tus dichas atrepella, 
te la trocaré en ventura, 

yo, tu estrella! {Pausa) 
m. Mora, por bella te adoro; 

CONQUISTA DE LORCA. 
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si me ofreces 
ese amor que es mi tesoro, 
te amaré como mereces. 
Pero si es ta condrcion 
que reniegue^ d labio seltal 
moriré en esta prisíoii • 

sin estreHal 
Pero no!... La virgen pura 

que venero, 
templará mi desventura 
y aqueste dolor tan fiero. 
Poraue en mi pecho atesoro 
mi fe, por cristiana bella; 
y la virgen que yo adoro, 

es mi estreHal 

Efteena III. 



Gimeno: Zelima y Mahamud. 



Maham 



Zbl. 
Mahah. 



GlM. 

Maham. 
Zel. 
Maham. 
Zbl. 

Maham. 
Zel. 

€iÉM. 



Zeljmat cornos perdidos! 
he 'visto que Abeohundiel, 
custodiado de su guardia 
se encamina aquí tal vez! 
Salgamos! 

Es imposible! 
Gomo salgas te ha de ver, 
porque ya en el caracol 
estará. 

€ielos! 

¿Quehacer?... 
Cierra esa puerta. 

Ya está! 
Cristiano, piénsalo bien! 
Amor 6 muerte te espera. 
Ya se acercan! 
Oh! 

Muger! 



1» 

te has vuelto loco; 

que no es cordura, .. » 

manifestar vencido 

tanta bravura. 
iM. Si piensas convencerme, 

todo es en vano: 

mi altivez, no te asombré; 

naci cristianol 

¥ no merezco 

el favor aue me ofreces, 

pues te aoorrezcol 
BENH. Pues quieres miserable 

perder la vida, 

tu suerte, en el momento 

será cumplida. 

Ya preparado, 

sabe que es tu iontenoiii ^ 

ser empalado. 

Aquí vendrá el verdugo 

dentro de un |^ora; 

pues te dejo ese tiempo, 

en tanto, Hora: 

sabrás no cejo 

en lo que determine, 

si así me alejo, 
riv. M al verse 6n el peligro 

lloran I ó^ moros, 

en los ojos cristiauoá 

no se ven lloros. 

Pronto té' aieja, -^ 

que al morir, no has de oiritíe 

ninginm quejal 
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Eseena V 



GímeQo. 

Todo lo qoe sucede 

parece sueño. 

¿porqué obstinarse puede 

con taoto empeño 

traidora suerte, 

en brindarme deshonra 

ó infame muerte? 

Eseena Wl 



Mabamud, Zelima y Gímeno. 

Zbl. Pues escuchaste aqui, cristiano altivo 

tu destino terrible, 

al saber que de amor penando \ivo 

y salvárteos posible, 

espero acogerás el fuego ardiente 

que devora mi pecho; 

y mi fé y religión... 
GiM. Mora, detentel 

no pienses que á despecho 

de mi deber y honor vivir pretenda,. 

amante alucinado, 

cobarde y desleal; esa vil senda 

no la acepta el honrado. 
ZiL. Cristiano!... á Abenhuudiel.. . di, no has oído? 

¿sabes que dentro de una hora 

aqui vendrá el verdugo enfurecido 

á matarte? 
Gm . Lo sé, moral 



ELÍMA . ¿Y prefieres morir á der amado? ; . 
riMENO. Primero que perjttro 'a 

á mi patria y jqí Dios^ decapiiado . 
sucumbiré; lo jurol ; . iií ; 

iL. ¿Porqué dijeron que de Lorea estrella ' 

¿rillá mi faz galana,!^ 'lU 

si no nací, para mi mal^ tan bella . . 
que pueda esta, mañana .' 

álncioarelindemable» pecho > 

de este fiero cristiano? '^ 

¡Si supieras cautivo el mal quelias hincho, 

no fueras inhumanor r 
íiM. ¿Porqué te causé mal? ¿Pues por ventura, 

piensas que no agradezco^ '-, 

ese amor tan ardiente; esa ternura 

que acaso no merezco^... . 

Tu hermosura, me roba dicha y calma: 

tu voz iríó mi oído, 

encantando ala vez mi triste alma . 

con celestial sonido. 

De tus ojos las árabes pupilas 

penetran en mi pecho^ 

hora miren feroces ó tranquilas: 

tú si, que mal me has hechol 

Por merecer tu amor, diera mi vida, 

pero nunca la honra: 

ni á ti, te puede ser apetecida 

mi vida en la deshonra. 

Ya sabes» que á tu amor, no soy ingrato: 

ya sabes que te adoro, 

pero aqui, de morir valiente trato 

sin mengua ni desdoro. 

A mi patria y mi Rey, un juramento 

me liga, sacrosanto; 

de mi fé y religión estoy contento, . 

y asi, no la quebranto. 

Porque Dios á los mártires prepara 

por su mano una aureola, 

que su martirio amargo le repara; 

para amor eres sola, 
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DO fse liberta ta mano, 
y mí lanza destructora 
con rudo golpe inhumano . 
hollara al que no te adora? 
Cuando yo lidiar debia 
en pro del Dios por quien ?ivo^ 
con ardiente bizarría, 
soy, el misero cautivo 
de aquesta canalla impial 
En este sepulcro horrible 
fiel testigo de mis pena^, 
ni que á mi llegue es posible 
mas ruido perceptible 
que el rumor de mis cadenas. 
Mas nó! que el cielo me envia 
para regalar mi oido 
á veces, una armenia, 
que consuela el alma mia 
con su agradable sonido. 
(Se oye templar un laúd). 
¿Pero no es una ilusión? 
van ¿ cantar; aydemil 
Palpita mi corazón, 
y esta grata sensación 
consuela mi mal aqui! 
[Canta Zelima dentro). 

Estrofa / .• 



Soy de la arabiav la A)r pérdida; 
tus ojos, roban el alma y vida; 
te vi, cristiano; mas ya no vive- 
de ti, mi pecho ipiedi cautivo: 
mi alma y mi vida, te di en despoj os; 
tu amor, mi vidji; mi i^lma, tus ojos: 

Te 4|aiero tanto, 

que vierto Hanto 

por tus euoJM. 
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Siírhitto. 

Bello cristiano, ^de tez morena; 
sé mas humano— con esta mora 
sé caballero — calma mi pena 
no seas severo— con (jaien te adora. 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

qae por ti llora. 

Estrofa 2.* 

Yo soy de Lorca, Indente estrella; 

mora he nacido, mas rica y bella: 

ta eres cristiano, y estas cautivo; 

te vi, gallardo; penando vivo. 

¿qaieres qae rompa yo ta cadena? 

amores dime; calma mi pena; 
que nadie amado, 
cual tú se ha hallado 
de una agarena. 

Esimitlo. 

Bello cristiano-^de tez morena; 
sé mas humano—con esta mora; 
sé compasivo «-calma mi pena; 
no seas esquivo — con quien te adora; 

Si piedá existe, 

mira á esta triste 

que por ti llora. 
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Epicena II 



Giméné y lélimdi que aparece. 

GiM. Esa voz encantadora 

se dirige 
á algon cristianQ que adora ^ 
y del cual, amor exige. 
¿Mas como se escucha aquí 
la armoniosa querella 
si no padece por mi 
la tal estrella? 
Zel. se adelanta. Te ha sorprendido mi acento; 

si, cristiano, 
y te estraña el sentimiento 
que causa mi mal insano! 
Mira mi rostro; por él^ 
veras si yo naei bella; 
pues del Lorquinb berjel 

soy la estrella! 
Hija del Alcaide soy 

que te guarda, 
y ahora, á relalarte voy 
el mal, ó el bien que te aguarda. 
En la tormenta perdido 
que tu ventura atrepella, 
si tú eres agradecido 
soy tu estrella. 
Gix. Pues dime, agarena hermosa 

comoBl dia: 
¿qué anhela tu faz de rosa, 
que exige, del alma mia? 
Amor, me pide tu canto: 
si me adoras, muger bella, 
serás mi bien y mi encanto, 
pura estrella! 
Zel. Yo romperé tus prisiones; 
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y á mi lado, 
sobre ricos almoadones, 
te veré, mi bien, sentado. 
Te daré porque te quiero, 
un tesoro, en plata bella; 
pues tú, seras mi lacero: 

yo, tu estrellal 
Mil esclavos á porfía 

veras luego, 
que se esmeran cada dia 
en servirte; con sosiego, 
al abrigo de es4e muro 
de nuestra Lorca tan bella, 
tú reposaras seguro 

con tu estrella. 
Lechos de mullida pluma: 

pebeteros, 
cuyo humo el aire perfuma; 
de alabastro reberberos; 
jarrones de venturina; 
flores que besen tu huella 
tendrás, porque á ti se inclina 

tal estrellal 
Tendrás de amor un tesoro; 

sin agravios, 
oiga amores, pues te adoro, 
mi lucero, de tus labios; 
porque sabes que te quiero, 
no me ocasiones querella; 
que tú, serás mi lucero; 

yo, tu estrella! 
Ámame, cual yo te amo; ' 

y al Dios mío, 
que adores al par reclamo, 
pues te entrego mi alvedrio: 
y la triste desvento? a 
que tus dichas atrepella, 
te la trocaré en ventura, 

yo, tu estrella! {Pausa) 
Mora, por bella te adoro; 

CONQUISTA DE LORCA. 
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por el divino Aleoran 
le lo juro!... . 
Abbnh. Mi eabeza .¿^ 

se perderá eo coogeturasl ... 
venir aqai la princesa; 

no salir. . . y. sin embarga,: i 4 

aquí dentro no se e&cuÉRtranl.., 
Al punto, por la ciudad; 
por los maros y las huertas, 
salgan soldados veloces 

Íne á ese vil cautivo prendan!... 
'si con él se encontrarán í . 

Mahamud y la princesa, 

atados vengan aqu i. 

Marchad al punto!... ¡qué esperan? 
(Se van varios soldados). 

Este horrible calabozo 

derruiré'piedra por piedra, 

hasta ver si hay escondrijo u- . 

en donde ocultarse puedan; 

y si nada se encontrare; ^ 

si han huido por la puerta u^v 

que tú debiste guardar, 

tiembla, carcelerol... tiembla!... 

La muerte solo le aguarda 

al que engaña mi grandeza!..^ . • 

Peronol.. si es imposible!... . J 

Venir aqui la princesal . . . 

¿y que interés... • 

Ali. £1 que pudo 

aquí á menudo traerla, ^ : 

á cantarle á ese cristiano 

cantigas de amor.. 
Abbnh. Quíenl... ella!... 
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Dichos, y Alicegrí. 

Abenbandiel!.. ha llegado 
en este instaDle á las puertas, 
del campamente cristiano 
un parlamento: se espera 
que tú le des el seguro 
para entrar á tu presencia. 
Vive Alá!... se ha conjurado 
la suerte!... 

Que nos ordenas? 
Pienso que viene á pedir 
que á Alfonso se le haga entre^ 
(le esta ciudad. \^ 

Ohl... deLorca!.*. 
Yoy al punto á dar respuestal.. 
Entregársela al cristiano!... 
Dispónganse á la pelea ^ 
mis valientes campeones! 
no haya descanso ni tregua: 
y primero que rendirse . 
al cristiano, caiga entera , V 

toda la ciudad, y escombros, 
SI nos es la suerte adversa, 
el principe de Castilla 
encuentre en caso que venza! 
¡Guerra á muerte fjor Alá!... 
iGuerra á los cristianos!:.. 

Guerra!... 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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Los dos primeros términos fórpian el interior de una tienda de 
Campaña: el fondo abierto^ y un cortinage recogido arriba, áe^ 
jando ver el cumpammto cristianó, con tiendas de campaña y en 
lontqnanza la vista de Lorca: en el interior de los reales, á laj^ 
recha del actor, un dosel sobre mdás, que cubre la imagen díeH 
virgen de las huertas: al é.lzarse el telon^ D. Gonzalo Ibañez^ es^ 
tara en la actitud de concluir, una oración: D. Alfonso, D. Pelayo 
Pérez: D, Diego López de Haró y D. Alonso Tellez^ estaran 
frente al altar arrodillados: todo el foro ocupado de guerreros fue 
están arrodillados con las lanzas en tierra: música militar ^ hasta 
que el Obispo concluye la oradon; terminada ésta^ todos se le- 
vantan: Farfan se pasea^ haciendo la centinela. 



EttéeiMi I 



D. Alfonso, D. tionzaío, D. Pelayo Pérez, D. Alonso Tellez^ 
Farfany guerreros^ cabalaros de Alcántara y de Santiago: Pajes 

del Obispo. 

Alf. ('omplimos los deberes de Cristiano; 
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cada cual á so poesio, y allí «spereo • ' 

á qae las voces del olariA guerrero : 

marchar al. eoeinjgo les ordeaeo; v - ' ''^' 

todos tengan las armas prevenidas, 

y basta ensi Unidos loi|<<;9Í)ia^los fieles; 

Ine segan la respuesta que me traigan 
el bravo Abenhundiel, ya disponerse 
debe al instante,, ó el asalto Q^ro, « 
ó tomar posesión, porgué sé énlrégae 
Lorca á nuestras armas; id al punto, 
y pedid sus favores á la suertí^/ 'i < -^-^ 
(Desfilan las tropas por delante dé ta ítenéut» ai son de la música 
militar; después se ven los soldadote (oreando xiaifrkhosos grupos 
por todo el campamento). ''-'■'• r ■■^-. ■■.'h\^■\v.^t 

Alf. La inquietud me domina; D.^ '•■ 6dMal#» 

hasta saber; si por acafsüqiién» i! >' 
Abenhundiel capitular con IJiMraa 
ó el asalto esperar como valüsnie;: ' 
Goiiz. Y aunque fiado en sos espesos mAfM" 

y en los guerreros que en so ceaU*ó. tiene 
tratara resistir ¿como pédiera^^ 
triunfar nunca de vos, y Vuestra gente? 
Esta sagrada imagen, hospedada - '•■■ 
aqui en aquestas huertas nos prel^ge^ 
y poco pueden brazos africanos, '^ ; 
contra el que ampara so podbróeiesliK.. 
Alf. Aguardo la respuesta, y va mepiesao 

que de Alcántara tarda el bmii maestre. 
GoNz. No tarda aun; al empezar la misa^ -^ 

Don Pedro Ibanee ftié, á que los infieles 
escuchen su menságe;'y todavía, '^ ^ 
en una hora, quizá, ha esperéis verlei 
Alf. Es verdad; algún tidmpb necesita; 

pero siendo preciso, si ¿lí-náreoe; ^ :'^' « 
recorramos el oanp, iyí oDservemos 
de Lorca las muhanas^y los fiíárMl^'K' 
que es muy bueno, iemc' del etMrigé • 
cual es el flacovJ»^* *''• i^r' "'¡m* ''^'í'*'* • • 
Diego. Si w^üliéza^qtlerej 

yole acompafiáié.' "f» j 'mY '• . *-- »: - í 






i 



S6 
^LF, Si que lo qaiem, 

Tenga eonmigo pnes, el buen Alférez. 
{Mlemm á Jf arfan de la eentinela*^ y baja á la esema). 

Eseena II. 



Farfan: después Sancho JUazuelo. 

Mala pascaat les 4i Dioti 

á esos moros tan horrendos! 

DOS tienen los miserables 

aburridos; sin sosiego, 

y miiafelioe Señor, 

se encuentra «autiViO ó muerto! 

¿quién pudiera descubrir... 

I Es imposible que el cielo 

permita que muera asi 

el distinguido guerrero: 

el joven mas noble y franco . 

que se encuentra en todo el reinol 

vale solo mi sefior, 

mas que el mahometano imperiol 

¿De qué me sirve la espada 

que colgada al cinto llevo, 

si no estermino esta raza 

^ú» quizá mató á Gimeno? 

Mas quien llega? 

Sanc. ¿No lo ves? 

Fabf. Ahí... si., ya se vé! lo veo!... 

Sang. ¿Porqué tiemblas? 

Farf. Defnrorl 

Sano. ¿Quién te ofsMle? 

Farf El agarenor 

que es Muía cojié cautivo 
al mas aobld. csmllero: 
al Señor que quiero tanto; ^ 
al arrogante GtmenoP 

Sa?íg. Pero sí en Muía no estoba 
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después derasallo if^TO, • > <• ' 

pues sabes qBé le boscaitios • ¡ 
en la ciudad ^o anhelé. r < - 
Tampoco se hall/><oingURo < i 

de muchos cautívoBOiieftirog;'. ; ( < 
y es que temiendo el asalld,* < > -t: 
o de alli los traspusieron 
ó fueron asesinados!.. . , o'| i / 
Ni honor, ni vergiiensa tengi^H .(.. ' >.| 
pues no he vengado su muerte 
como leal escaderol ... 

[Rumores y voces). 
P<?ro escucha: ese raido... 
f. Calle! ¿qué es lo que estoy iFíendot: ü n 

el principe y el Obispo, ^ 

y soldados conduciendo - * 

á nn moro: ¿qué podrá ser? « 
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Escena III 






^an, Sancho, D. Alfonso, D. Gonzalo^ D. Pi^^ip^' D. Pelayo, 

JUahamud: soldados. , 



.' ■ / 



r. Contesta, moro, al momento: 

¿porqué te encuentras a^ui? 
[AM. Porque asi lo quiso el cíelo, ^^i 



;,A qué saliste de Lorca? ^ , .; í -. 

lAM. Un cristiano, que el torinento % ' 
pasaba, en un calabozo ,^'E 

mas horrible que el ipfierno, 1 1/- 

se escapó de su prisión , ; ^ f? 

por donde decir no debo. ]> 

La libertad le ha otorgado, , 

por un amoroso inteinto, 
una mora poderosa, .> ,. 

Y hermosa, como un lucero. 
Cómplice bi6 sido qon ella, oiiAf^ 

que quiso del cautiyerio. ., ; - 

COt^QMSTA DB LOECA. ^ 
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libertar á aqoel cristiano, 
porque amor hirió su peeh#: 

Soten le falte €^ Abenhundiel, 
ispóngase desde luegx^ 
á ser presa del verdugo, 
pues la vida le váen elh>. 
El cristiano salió antes; 
y á poco, por el sendero 

Íoe marchaba ol feígitivo, 
elima y yo, con anhelo 

de no hacernos sospechosos 

marchamos, coando á lo lejos^ 

entre los muros, perdido 

al trilte cristiano vemos; 

quisimos luego guiarlo; 

pero Abenhondiel severo, 

mandó soldados, sin duda 

con el afán de prendernos; 

yo que mala.timi causa^ 

salto barrancos, y trepo 

por tapias y paredones 
. . para escapar; mastropieso 
' • '^ ^' coh la avanzada cristiana: ' 

rae resisto, pero cedo 

al número: yo podía 

volviendo á Lorca, este ewcttentro ' 

evitar; mas calculé 

que de ser catitívo ó muerta '' *• ^ ^ 

lo primero es preferible, '. 

y así, elejí fe primero. '"'" 

Por eso me ves aquí, noble príncipe- 
Alf. Comprendo! 

Bien hiciste en elegir - « 

ser conmigo prisionero, 

que yo no abuisó jainas 

de aquel que vencido veo. 

Pero el cautivo cristiano 

¿qué será de étt 
BIaham. Yo pienso 

que con Zelima, será 
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empalado sm réinedro. '^^ i^ wi .' uJ <« 
¿Y cómo se^ltatna?;.. Sabes;..», liji.m v 
Sé, que le Mmbran ^limeio.. rt! (tün/ .< 
GimcDot' •'"■ '• fi' ■'! <»ííí'»ilhu 

i^)br€SeDorl".'^í.í •iíl'íí^i-'ív 

TdD fioble!- • • •• ' •■.'>•' io- '^i-P'.^ 

• Tan fiel guerrero* 'íiiii ííjM. 

Tan vajíenle! [Se eye un c/oni^w»!» tto.u 

Eseídarin *' ; '^J'^íiun i:J .uA 

que i»e anuncia? = ' ■•»"'!> 

El caballero i ' ^ ' '^^ 

D. Pedro Iba&eZ) se acerca íi n.i- 

á su escolta precediendo.- íí» vínT 



EfNpena l¥. 
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tchos^ D. Pedro IbañeZj caball^os jle k,lcátntara. 

Llegad, Gran Maestre ^^^pi^fx^e al momehto, 

cual es la respuesta'qüe üá Abenhundiel: 

decidla al in&tante: la duda, es tormento 

que oprime mi pecho con ansia cruel. 

Llegué con mi escolla al pié de los muros, 

y allí mi llegada anancia el cfarin; 

un rato esperamos, mas luego, segaros 

delante del moro llegamos al tin. '• '1*^ 

Le di mi embajada, se puso furioso; > 

ardiendo en sus ojos la rabia 7 rencor; 

con voz balbuciente y aspecto horroroso, ^«^ '>^ 

medióla respuesta bajo este tenor. ü^/ 

«¡Vé, y di á D. Alfonso, que fuertes^^ guelfreros '^"l^ 

i!>en Loroa se aprestan al puntosa ta lid: '" 

9 y que estos no lemfen los rudos aceros^ ^ 

»de aauesos que llaman lea hijos dd^oiid:^ 

]»que a Alá veneramos, y nunt^a^ cedMSe^> 

>que apreste su gente, que venga- á Hdiat'l... 

x>Si acaso en la liza vencidos 'noávemoís, 

>8erá suya Lorca: mas no«in lücháil.sV '! 
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)» Torrentes de Sangre que iioao la arena» 
>8e viertan al ponto^^ con ciego furor; v 
» verán los crisüano^) que & raza agarepr, v / u 
«aliento le sobra, le sonra valor!: ,/;; ; ^ 
«Marcha poes orístiant; f í ten en memoria, 
9qoe mi odio á los vaestios, es ya frenesí: 
>qae mocho» guerreros,; la muerte ó la gloria» 
» con áním0 fuerte, esperamos aqitll,/.»: * 
Alf. La muerte es tan solo, lo que ellos encuentren 

detras de esos muros que quieren goardar; 
asi que mis bravos en Lorca se entren, 
que nunca sé cansen deherir ni matar. ; 
Torrentes de sangre que tiñi^ la arena, 
se viertan al punto, con ciego furor: 
destruyan los mios la i*aza agarena. 
con ánimo fuerte; con noble valori 
{Se oye clarín lejano que tvca ataque). 
Pero esos clarines, ataaue pregonan! 
'^tié es eso, Morviedro? 
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Dichos y Morviedro, 
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MoRv. Muy poco en verdadl 

los viles infieles que nada perdonan, 
en pos de un cristiano... 

GoHz. i-.,: V . Gran Diosl 

Alf. Acaéadl... 

MoRV. ^01?) £0 smí^Q Qo .cristiano, que .fiero lidiaba 
él s<)Ia,> animoso^ lo menos con diez, . 
se acei'oaaal campo: Tellez los miraba, 
y.i^ptmtO) á acorrerle salióle á su vez. 
AÍSliops soldados^ armados ^alief da; 
...HflgWW ipfií moi-os^UaboseiJa lid;j . m.. 
y todoS(Y9lJ^tes mj^taronihÍDieron, 1; ,^ 
y sigiic)jl#Mlnclia.ri ; •, H „! i ♦,/» .• 
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Amigos, venid! 
No quiero pem(» na solo «oldado 
bajo la cuchilla del árabe ÍDflel, 
sin ser por los nuestros al punto vengado 
de horrible manera; de modo cruel! . ^ 
Vos, D. Diego López, llevad ese moro .^' ; 
preso á vuestra tienda: marchemos en pos"' 
de aquesosque luchan, que son mí tesoro, 
á darles ayuda en nombre de PÍ03I 









Escena Wl 



) 



Farfan. > 

* 't * * 

Ui Señor estaba en Lorca 
abatido y prísoaero, 
mientras su pobre escudero 
no cesaba de llora rl ' 

Y según dijo ese moro 
que ahora p^co aaui he escuchado, 
el inleliz, empalado * < 

habrá sido¿.. ¿qué pesar!... 
£1, tan noblel... tan valiente!;., 
tan gallardo y generoso... 
Señor esto es horroroso! ... 
es una pena infernal! 
Santa virgen de las Huertasl 
si vive, salva su Vidal ^ 
si ha muerto, date cumplida" 
la ventara <^lestial I 



■ j 



I 



' '1 ! 



I 



. J 



P 



»:! 



■ : 4 • I : 

•j •- '^? 

•1 ! .>.h 



•1 ' 



I 



{ »■ 



. > U f • I ' • '. • ' ' 

.t*! :■♦! <.••■' i : 



- ■; «i):. ■• ' n > 



33 
E«eena Wll. 



Farfan, D. klfonso^ Sancho, D. Gonsalo, D.^ Pi^Vpy Morvifáro, 
D. Pedro^ guerreros^ cahalíetos de alcántatay dé santiago: Gimm 

'' ^ cóñ fifia cimitarra. 

.■■.:■. . ■■ ■ i-f 

: f . . , ■ ' , 

Alp. Poes al cabo te encuentro buen amigo 

cuando ba tiemiM^ pQc^myerlQ. te be llorado, 
por su escelsa Mncfád^ ^^\oh bendigo. 

Farp. Oh cielos! Mi Señor! Ay! Se ha salvado!... 

GiM. Sabe Alfonso, que el árabe enemigo 

cojióme en la avanzada descuidado 
llevándome basta Muía prisionero, 

Ír oprimióme con yogo harto severo. - 
Cuando próximo vieron el asalto 
;f que Muía por vos era vencida, 
alto de armas y de aliento &lto, 
sacóme por la noche, una partida 
de iní]eles;.qtte subiendi) el cerro alto < 
que escuda la ciudad ya referida, 
basta Lorca veloces me llevaron 
con otros prisioneros que sacaron. . < 
Allí gem) en oscuro calabozo ' 
deplorando mi grande desventura, 
pero llenóme un canto de alborozo: 
lo entonaba una bella criatura, 
" que luego declaróme sin rebozo!, 
que en amarme cifraba st ventura: 
y esta hechicera mora de tei blanca, 
me dejó para huirme, puerta franca. 
Mo contenta con eso, fué á mi alcance 
á servirme en la fuga de fiel «¡uia: 
mas vino luego un espantoso lance, 
á hacer amarga la ventura mia. 
Ella me ordena que sin miedo avance; 
y al volver una peña que allí habia, 
varios infieles contra mi salieron, 
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Í matarme alevosos discarrieron. 
o sin armas me tí: pero mi aliento 
dobhí mis taenas y las piedras cojo: 
y con ciego furor, en el momento 
sobre alAunos contrarios las arrojo: 
orio de ellos cayé, y el pavimento 
dejó al toMante con sa sangre rojo: 
con afaín, por alzarse al cerro agarra, 
mientras le quilo yó su cimitarra. 
Armado» me resisto: lucha fiera 
tuve que sostener; en retirada, 
sin que cuchilla del ieliel me hiera, 
consigo álfiDytfegar á la avanzada: 
el bravo Alonso Telle^ que me viera, 
vino á darme socorro confsu espada: 
perdí en la confusión la bella mora, 
y libre, en tusí reales ^y ahora. 
Al punto qué escuché de los^ clar'ines, 
los ecos que hace poco resonaron, 
sali con mis armados paladines, 
porque en parte el suceso me contaron-; 
pero vi que los árabes ruines 
vencidos por vosotros se alejaron, 
y bendigo al Señor; que: iu^o y bueno, 
guarda ia vida de ibi fiel Gimeno! 
Gracias, Señor: pero «ali del caso, 
en trance tan fetal, con gran ventura. 
No esiraSo en nada el arriesgado paso; 
conozco tu destreza y tu bravura. 
Si obsérvastes en Lorca por acaso, 
tú me puedes hacer una pintura 
de sus muros y fuertes, pues conviene 
saber las fuerzas que el contrario tiene. 
Está Lorca, sentada en vega hermosa, 
mosaico de verdura trabajada, : ^ 

de frutos flores y aguas muy copiosa; 
y de arroyos y fuentes circundada. 
Azequias con torrente impetuosa 
que corren al través de la enramada, 
su hi dé cristal tienéen murmurando^. 




mientras ojüs y flores y. vatí-reg^dcifr 
Se ostenta por iapatle d^ po^n^ , { 
ana sierra, que; tiene ue» eaplaoaclp Nh, 
en el sitio mai/ancbo y tjaúMnik^iw. / 
á una nate enla feriDaaseno€Jai4«i:r.iiu 
Y el castillo se Qíioestra alü impoqentHf 
caal fantasma, de piedray :lfivjao laida; t^r 
y el pie baña á la sj^ra y «a con^,:^ , 
Ja corriente del río Gaadalantiii> .; tr?;} 
Es el aspecto del castillo,, rodo; . i, ./ 
escalarle narece un i o) posible; ^. /r ' 
pues le dio la natura fuerte escudó^, - . 
en la sierra empinada; iDacoeMble: .; 
en su altura nos reta, jquieloy mqdoi, 
pues parece que sabe es Id vencible: ■.-. , 

f)orqtte tiene esa forma> con razón 
e apellida la gente, el espolón. 
Mas esta torre, singular coloso, , ; 
tiene una sala grande muy ospura, 
que al igual de aquel fuerte .poderoso 
ostenta vízantina arquitectura. 
Subterráneo hay debajo, tenebroso, . 
destinado á servir de sepultura 
al desgraciado que cayó cautivo, / 

y yace sepultado, estando vivo. 
A la ciudad de.Lorca circumbalau 
y defienden al par, dos recios muros 
que el uno con el otro en todo igualan, 
por espesos; por altos y seguros. 
Seis torreones bay; que si se escalan 
por guerreros intrépidos y duros, 
seis puertas hallaran; hierro macizo, 
y antepuerta que corta el pasadizo. 
Para hacer el castillo inespugnable i 
al par que por su aspecto es imponente, 
lo defiende otro muro impenetrable; 
natural, por la parte del oriente: 
es una roca enorme; sil admirablel 
dificil de asaltar; es evidente: ^ 

y sejeocuentra en dos trozpa-divídida, 
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pnr la parW (le adentrn cfesiilflnttdá'."- ' 
Kstá Lorcfl á la ttaion; mny abundante'! 
de vanoícotDéBlftleS'y'a^biléfiá: '' 
hay iiuB?6 algibes'fiüt' Ifr dÉín sobrifil*»" 
debloiidadeorisial: v lao' serena' ' <"'' 
qae Mbre<1la refiejÁ' ddBliittibmDÍe'>"' ' 
laliiz.del')! )1<qfue<'B«sltTrtA¡}M'llei)tl,'>' ''' 
y ath4na»«éfAM Sjftbaetlne-atésbktir'!' 
t¡enela><ba>del<á:RgÍtm Moral ' ^^' ' 
Es en fú, uiiiedetiy;l(!f(itl%tl''hét'iddeaV' ' 
es un jardín de flores y verdura; 
forman conll-lllf, BBi'l»aclllia y rosa, 
el lulipan de singular figura: 
su alameda arbolada y espaciosa, 
aleja de las almas la tristura. 
En fin AlfonWrl/dtiidüd; es bella: 
[plegué áDloí:. luzca lu estandaite en ella! 
T en ella luciiá: yo te lo jurol 
dispíinga&e la ji' ntf fio contado, ,, 

que pronto ese Inrqtíino, espeso muro,,, 
con las plantas cristiauas será hollado^ 
ya dispongo el asalto, y muy seguro: ' 
por la madre de Dios, iré esDUdatlo; , 
y pnes la le de cristo defendeúiosi ' / 
no dadeÍ8, castellai'ins; venceremos!. -. 
Y después de elevarferviente ruego ' 
»1 Dios benigno (]ue tits pasos guia, 
inarcbemos ^> lidiar ansioso luego 
(•00 denodado esfuerzo y bizarría. 
Alienten nuestro? pei'hos, sacro fuego, 
iil invocar el (lonibre de María; 
y de Urca por lin redar, las ppertas, 
al nombre do Ki vicgen de las huertas! 
. ■ Süsi!... .''fi-'! ■■'■■-■: 

Prevíínid Caballo y lanza!... , 
ármense lodos; ciñan el acere; 
y muestren á fe inores su pujanza, 
y caiga á nuestrtíe ()i,*s, el állaflero; , 
n\ bravo Abenhuiidiel. <|iie su Ciíperania 
la funda solo Qp su iinimo guerrero: 
coRonuTA ne loho. 6 






nosotros qbteoüremDs la victoria, 
paea lidiamo» por Dios, y persa gloria).. 
Venid Prelado, y vos, Pelajo Pérez: 
Horviedro; Pedro Ibañei, Maníanodo; 
Don Diegc Lop«j de mi padre Alférez, 
caadillp de^ poder; de gran denuedo: 
el muy noble y leal Alonso Tellez, 
coD quienes voy k loe combates ledol 
Entrad &ctiBTinar alli conmigo, 
el modo de atacar al enemigo. . ■ 

■ ■: . EMcna VIH. 





. GiÁénoy^arlan. .: 




Fabf 


Olit bien, mi noblB Señorl... ' 


., V 


GlH. 


¿Qué es eso, t-arfao amigo? . 




Farf. 


Presa voa del enemigo... , 




Gm. 


No por falla de valor. 

[Ven á mis brazosl '..! /, 




Fam. 


Ohl.-.Sil,..,;,,.,, 

tanto honráis al cscudern... . :' [[i 




GlH. 


Ya sabes cuanto le quiero. ,' _'„ 


i' í i n 1 


Farf. 


¡Y cuanto he llorado aqui'.. :)/„:'; 


1,1 -'ll' t 




Yo, que moerlo vos juzgaba:,).',.! 


■■.:\>i 1:. 




y presa de hondo pesar, ', , ,, 






en gemir y en renegar ,,^, , 






solamente me ocupaba. ;, . 


' ;■/■.:/ 


GlH. 


Basta pues: déjame solo, . ,^, 
que quiero orar un momenlfi,. ; 
a la virgen... :. ■!, 








rARf. 


¡Qué contento! 


;, 


Gk. 


Porqce me libró del dolo. ,-| 




Faif. 


Si señor: me marcharé: . |,,: 
¡pero estoy de placer loco! , ,-, 
por eso, dentro de poco .. , 
A buscaros volveré. „./ , 
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■7 ^ ak m^A'^ ñWt 




.fix) 




..... ..1 . 






..1 ,.•"■-'■«■ 


.'IT^ 


Gíméiid. 


» 




ína Aik Iaa /«ÍaIíi 


^•-^ •■íiu I > 


}¡íjM 



coD alma y vida te doy;, 
me bas dado libertad noy, 
bas calmado mis desvelos* 
Por un modo^s^)guIa^ *'*'^ * 
me liberté de un tirano; 
¡permítele al castellano 
pueda 80 deuda pagar I 
¡Permítele pueda un día 
pagar á Zelima hermosa, 
el amor con que a&nosa . . 
salió k servirme de guial ^. 
¡Perq infeijfz! iqué imaginoí 
ya presa de Abenbundiel, . 
con una muerte cruel ^ 

terminará su destino? 

Escena HL. 



I/'»/ 



■..:?•:'? '. i-"^' 


«)KJ''l7> 


.o.-:P.. ! ' 




^/!J^:)- 1 ! 


nwj'i/. 




V'ií) 


• .-:.A) 


.H/THOA 


• ; .::;ím)/. 


.!mO 




MKflA 


: • . >íl*¿ 


.Miíi 



< . 



, Farfan, íí/?oco Abenhundiel, en trage de guerrero cris-^ 

. .. ■ •;).-; • . . 

Señor; se acerca un guerrero, ♦ 

V á vos os viene buscando. 

Quienes? í . -/ 

Si viene ocultando ' [ 
el rostro: su acento fiero, 
me ba dado muy mala espina. ^ 

Se cubre con la celada; ' 

viene sin mote, y se inclina ^^ 

mi razón á sospechar. %• 



GlM. 

Faef. 

A.BBNH. 
GlM. 

Farf. 

GlM. 

Farf. 

GlM. 
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Di)^qae paede llegarse. 

{Sale Ayfiil0i(l,l ,. 
Pues no ha querido esperarse. 
%imeDO, te quiero bablar. 
Despeja tú. 

Marcha, y haz lo que te digo. 

Si el guerrerq^^lu^fti^igq,,.^ ^^ , ;^^^. 

ese acento... -,.,i, ,,,1.;, ^],.,u^ ,., . 

,■'•1- :;■ ■•;. j\) •■. : iiM "^íJ 



Gimeno: Abentuníti^l. 



' J > Ti. ' , 



GlMENO. 

Abkmb. 

Gm. 

Abbnh. 

GlM. 

Aberh. 

GlM. 



Abbnh. 



■ 

Solos estamos; esjHiéáráe pdetfé ' 
el altivo, encubierto ca^Heroi ' ' ' / 
El rostro me \eras; fcbáhyó tqé ^ü^peft ' ;; 

Eor tu fé y tu lé^ttád, ¿af^r secreto. * 
O juro por mi hbnor. * * 
(Descubriéndose). Jtfíráírií! enlfé^ii^ífsl ' 
Abenhundiell Abenhoiídíelí »-- ' 

Silencio! 
Pues á mi fé y XbilMeblM^urrido, 
no temas que te venda: ¿mas qué objeto 
basta el campo de Alfonso te conduce 
entrbgejdacrisülaoo caballero? \ ; / /; 
Qué objeto?... iMi venganza, miserable!... 
quiero lidiar contigo, cuerpo á cuerpo, 
y ahora, no a,bJaso jíel j^ot^er y,¡faeraat; ,, .;^ 
estas entre los luypa, tií^aeStb^^rrí^;^ '^ , .' 
y si ofensas de honor, entre cnsté9i.p9S ¡j^o 
se vengan >^«| líl^idar con el acero * ' " 
te haré ver que el honor » Ip tiene <^|>: J^i^jk) 
cual vosolros,^,?l haedp.í^a^^rftCQnp. , V; • 
La vil Zelima liberad .te h¡^ iUda;,,|, . ;- 
la vil Zelima, ^t|i;ííp lu pan^pf^uíftiQ,,.,/, 
ella es mi esposa, y^^lfinVftUdw pervWW;^., 



3<í, 
se encuentra ffi.la)wderi y yQ,prei0i)ilt) , 
me, ^9 entregueg al puato, ó«o^,tU:saAfti;e 
mi boDor he (le labar: lo oyei,, (fUi;i|«itoÍT:. 

tiim. Lo escncbn, y n» liprpreq^i tui nüj^tit:^!,,/-. 

esposo de^Zelioial..-. .: ,,íi'iíim> hu 

Abbsh. .,.■,., ,, Sin raJflífs, ,,;.,ii(.|¡.,ii;i,'i 

(teclara^donde eaiá. ,rTi:¡>.!> 

(Jm. ■■ i , i ■■■■; fSi yi' lo ignpcol,.^.,.;. 

al seguirQO&lo^ Miyos, mi ■Jenueilu,,.'];!, ,,- 
pQdo [¡tirarm^ciBU terrible lucba;i;,„.|i^ 
Pila perdió«.-«R ¡el horrible, eilriiaiiii(9,|.„., 
y no la hñ.>-jOfllto.á «er. . ,,,.,;^ ,■ ^MH'.'ih 

Abbnh. .. ijMHiDtW, ^M«tÍ«|'lÍÍC^, ¡. 

GiM. Porso TiíUr ií¡íeide Mi.wprpW, ,„,,, ,.-ic,¡ 

no tecms!^'iai|i(|a .n^tlpr^bW,, i,i't ¡.t.] -¡f- 
pI prDii;u|)GÍax<la UbM^iqWtlíOüPWM^IirF / 

Abehh. La Vidal... í>i^,.,:i.j^gftrU^Ml f^^y^pM(|)-' 
fwiioflo, aWir.ti|,cor¡8fl»ftÍnhaloUií,.i,,., .,> 
Al pontol eUf^ An BitMí.ilo veiy^aiwi«Ki - r. 
sin inH.t«8tÍgoe;<|tie Uitiécf¡i.YtcielQ, , ,.,.. 
y ca^UsnpaeelrpB \abim, y bsw .H>i(i'i¡).,i, 
por ei «fIJo s farDr,.'t««ipU(Í^rfi^^óni. 'n-ti 

ÜiM. Marcbflpipa pp^ aqtjj. SígiHtínjBinAro^,,,,;!, 

(ID« un ()aBl0ÍUnn„ace{)ta,W!Jl^UeiflBo, 
el reto qi» pr#p«iiftSf. , ;- ■.!,;;,■,, ,~.i:r¿'>r 

ABEHH. ,....: Ít}A'Pat4f)raS(;,| 'i'.||¡,i':;. 

están oe(na« aquíl... .,,, ,., ^,, , :,:,,;■(]«'. 
GiM. . fMeebien.^Bíartbpisií^lí.. 

.■■-:; ■^■■; i! : '..^i ■■.■■;;,llij,^. .. 

O. .4//bfwo, D. Go«s:^„ ÍLAJo««, ZÍ.pKs^'liíí^'^^li/pyft, /í. /Jg- 
rfro, Morviedro, Smchoieaballfrof de.aü;4tikira^.ii^4e Sanliago, 
eclesiástieoí _ pajttj.mbf^ígu^riif^.if 

, . ■■,■■■ ■ ■, . ■ ■■:■:■■ -h -.;■: -.-.íi 

Alf. beñm-csl .pH^s qne ya e8láde«íd¡(l»,ii,,.'.i<: 

se debe dt^^ouer toaoel «jéocilo :,,|, y. - .; 

antes nm^¡ combatir, cduq criMiaw,.. ¡ 






á recibir los santos sacramentos; 
ifoees fuerza que el qué muera en el combate, 
al tribunal de Dios, vaya dispuesto. ' 
Salga de los reales al instante , >^ 

un ordenado y buen destacamento, 
marchando ala sordina, á apoderarse 
de la punta de sierra que sabemos 
abriga al Espolón, y én los barrancos 
ocultos con cautela los gtteitéroB, 
cuando mafianá^'á dóúifefr ét Alba 
empiece, cgú terrible estt*neí)do 
de cajas y clarines, se le anuncié 
al moro, que et ásátéo disponemos, 
para que acuda luégó't'itcfa ^cfoél sitio ' 
de las fuerzas de Lofc^ todo el gnáeso; 
y micfñtrast^ntó^-qué'á iá PQei*ta Nuera 
ft(:^fc&nd^ tropas én sfleirció, ; 
se comience él' asáHóV-dúalMoalcudáín 
los mo(dé- apeligro* verdadero; ' '• í -^ 
cuando VáJ^té^reft Ift.ifi^érta Nüétá^ ' 
demttértrétasti talor y heróibá esfuen¿6, ' 
que se atkiíue li p«ei*tá M PefM^dó ' '^ 
dando el asalto con sin par denttédé,' " ' 
y Itt^go; cttándio foére coiíveniente, 
según se encadenaren losMcesós,^ 
ataquen pue&, los de la' puerta folsa, 
entrando en el combate de tefresco. 
Vaya la gente de la dicha puerta, 
á ocultarse, mandada por Mor? iedro: 
el asalto se dé%t4afimta^Nle^a, 
á la orden del Bel Sancho Mazuelo; 
y yo iré al frente de los campeones 
que ataquen con tesón y br^vo esfuerso 
la puerta del PeÍM*ado: de ese modo, 
llévese á cabo nuestro plan dispuesto. 
Al lado de la Virgen sacrosanta 
que ha de darnos ayuda en este empeño, 
quedareis vés; Obispo, y los prelados, 
elevándole & Dios ferviente ruego 
porque* ayude mi causa, y decididos 



á defender, sí acaso el hado adverso 

nos foera, á la imagen venerada 

de la madre del Dios de tierra y cielpl 
:. A obedecer tan solo tus mandatos, 

estamos, gran Sefior,to.4q^ dispuestos; 

y mas, cuando ellos son, saBios y justos, 

pues digno sois de vuestro padre escelso. 
ilfonso se arrodilla delante de tavirgen: iodos hacefi lo mismo. 

Oh virgen! Reina del cielol 

mañana es el grato dia 

que esperé con tanto anhelo: . ^ 

mientras con quisto otro suai?, ^ .,• 

que ¡Dios te salve ^ M^jirial 

Tú nuestro escudo, 9^rás . ;' 

ahuyentando la desgracia: 

por nuestro bien rogarás . • r . , 

a Dios; v lo alcanzarás, , j> 

porque llena eres de gracia. . ( 

Siento marcharme de aquí. ; ' ., , 

á buscar al enemigo, 

dejándote sola así; . ^ . , 

mas no hay que temer por ti, ., > , . 

porque el Señor es contigo. .,,, j 

Y en caso que derrotado 

por los árabes me vieres, 

vendré á defenderte osado, 

aunque á ti no osa el malvado, 

porque.^^dt^aií^tfn^.,; i i f /; i 

Mas no me vencerán, nó! 

tú, abandonarnos no quiereél... 

Dios, nunca te desovó! 

porque te ama, te eíigió 

de entre todas las mmeres. 

Voy á combatir con (k 

que el infiel rinda tributo 

á la enseña que adoré, 

y de mi empresa, diré. 

Si!... que bendito es el frutol 

Por la cruz, se lidia aquí , 

si grito.. • |á los muros!... {Sus!... 



1/ " 



'4S 

y afcatort ViHíiría álH; ' ' : ; 

Kioria sehV para lí , , ; 

••;■'■■"'■!' ««éenAXill. ••■••'■' 

.f '"Uní / " ;f?T7::' . ■■ ■ ' -:-s ' 

Dichos^ y Fatfaniéü 4mtnlániodds{^ ■ 



1 ■ 



Farp. ¡Señor!... en ilí|fi(é^^Mpó, '"' 

un incógnit¿^i^erréfó,'-' 

quizá, con ciego fofor 

ahora da muerte á>6itiiéno; ' ' ' 

(Rumores denli^tf'éhrihes). 
GoNz. ¿Oi8 qué alborotó? ' ' 

Alf. • «i!" ■■'.'•• . 

Peí*. Esos sonidos gúéttérós. .. 

Alf. Al punió! Vamosaitá, 

socorramos á tiimeno: 

si le ban muerto, mi venganza 

será terrible^! • 
ToiM>8. Marcbémosl 






. 'J. /■ • 

• 

/ • 



. I ■ • 



•^•:i ;? 



>••»;■ •>:-'■:' 



• I •. . 



FIN DEL AGTO SEOtJNDO. , 

.U:\ .r.i ;■.'*! •.■ ■ ;í. ':'. . 1 '. 



• • t . ■ ; 

t\ / ^ ' ■ ;■ '• . • » 

^ * 
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Campamenh: tiendas de campam: á la derecha, la entrada ala 
tienda del Principe: montañas al foro; á la izquierda se figura que 
fstá la dirección para Lorca. Una niebla muy espesa, dejará ver 

confusamente los cerros. 



ICftoeiia I 



D. Alonso: D, Pelayo: soldados en grupos, 

Alonso. Es la niebla tan espesa 

qae no vemos la ciadad. 
Pbl. Ni el moro desde su muro 

nuestro ejército verá: 

de suerte, qae quizá sea 

disposición celestial, 

para hacernos mas posible 

hasta su muro llegar, 

CONQüISTi DE LORCA. 
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Pbl. 

ALOtfSO. 



Pel. 



Alonso. 
Pbl. 

Alonso. 
(ffff/rm en 



cQgiénílolp dfi sorpresa. 
JUraibá se acerca yé, 

Y cmm albi)r mí^tttlino 
las nieblas auyontará. 
¿Y el principe? 

En esto inslaule 
se acaba de confesar, 
y á tomar la comunton 
se ha quedado. 

Todos ya 
poniendo bien nuestras almas, 
pedemos ir á lidiar; 
que DO irá desprevenido 
ninguno á la eternidad. 
Es Alfonso buen cristiano. 
Gimeno se acerca acá, 
con el buen Sancho Máznelo. 

Y bien armado en verdad. 

la tienda: van marchando los soldados) 

Eseena II. 



Sancho Máznelo, y Gimeno de armadura. 



Sanc. 
Gm. 



¿Conque era A^enhundiel? 

Si, caro amigo. 
Abenhundiel, que vino aqui encubierto 
para reñir conmigo. 
Yo estaba, con el trage 
que tuve en la prisión; me juzgué muer|o, 
pues él, muy bien armado hasta lo$ dientes, 
los golpes mió, resistir podia; 
nuestro acero lanzó rayos ardientes, 
y yo me defendía. 
El atacaba con furor deshecho, 
y golpe rudo lo asesté en el pecho: 
mas chocando mi acero en su armadurdt 
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sallo rolo f'ii pedazos; 

y el bravo Adenhundiel^ en el moTÜtfirtd, 

< 011 iiiuy lerribte acento, 

esclaOiH enfurecido: 

Libre \élc, cristiano, de mi irá: 

ronuui-io á mi venganza: me Has Vencido: 

I espeUsle prudente mi secreta; 

á lidiar hus venido 

sin que cubra tu pecho peto ó nhialtá: 

me has asentado un golpe en la fiátialial: 

si mi pocho, como el tuyo, 

de arnés no fuera cubierto, 

á impulso de ese golpe, hubiera muerto. 

Cual cíiballero obró. 

La alarma, en tanto/' 
estendioso por toda el campamento, 
y vimos con espanto 
que tomaban las tropas movimiento'. 
Llega Alfonsc seguido de ga^rréfos, 
ostentando en sus manos los acetos. 
Se baja él la celacfa; 

con el principe, yo disculpo el ciaso',' ^ 
y él trepa por los cerros, 
sin que nadie á impiáffirle salga eí páió. 
Si él obró caballero, ' 

tá también le pagaste generoso 
cual era tu deber; que aun con iníiéléé, 
la lealtad y el honor', es lo primero. 
Pero voy á mi puesto presuroso, 
para marchar, tiimeno, cuando deba, 
á atacar con furor la puerta nueva. 



••* h 



Eseenft III 



Gimeno. 

Apenas tienda la anroí^' 
lo9 matutinos albcyrcfiv 



46 
y dei sol, los n^splandores 
empiecen á reflejar, 
iremos iodos al íioro 
en pos de muerte 6 vicloria, 
y será de Dios la gloria, 
pues lidiamos por su altar. 
Todos marcharan alegres 
á combatir con denuedo: 
yo soUy marchar no puedo 
con tranquilo corazón. 
Que amor introdujo en él 
el mas horrible tormento, 
y en su seno, brotar siento 
una terrible pasión . 
Zelima!... ¿poraué tu lira 
sus sones llevó a mi oido? 
iporqué la vida he debido 
á tu frenético amor? 
Para causar tu ruina; 
para sentir bella mora, 
en el alma que te adora 
inconsolable dolor! 
¿Y que habrá sido de ella^ 
¿dónde estará la infelice? 
Ayl... el corazón predice 
algún suceso fatal. 
En hora aciaga te he visto; 
en hora aciaga be escuchado 
tu canción que me ha hechizado, 
tu acento tan celestial! 

■^••••a I Y. 



Gimeno: fdLvfm: después ^ Zelima y soldados, 

Farp. Hemos prendido á una mora 

que por el campo rondaba; 
y al prenderla, preguntó 
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por ti, con tenaz instancia. 
Una moral Santo cielo! 
Yo díge la respetaran 
Y mira; aquí la conducen! 
(Sale Z elimo y soldados). 
Gimeuo! 

Zelíma! (á Farfati). Aparta 
esos soldados, y vete 
con ellos. 

Yo... 

Sin tardanza! 
Respondo de la cautiva. 
Pues de esa manera... 

Marcha! 



Gimeno, Zelima. 

Llega, Zelima hermosa: 
tú que has guardado la existencia míat 

¿porqué tan recelosa, 

no te acercas gozosa 
una parte á tomar en mi alegría? 

¡To, que triste pensaba 
que el dngel puro, qu^ mi pecho adora, 

en el poder se hallaba, 

del moro que soñaba 
saciar en mi, su saña vengadora! 

, Escúchame, Gimeno: 
aciaga hora por mi mal ha sido, 

la hora en que sereno, 

Eor brazo sarraceno 
orea llegaste conducido. 
Ayer, cuando pudiste 
luchando con furor soltar tu yugo 
una prueba mediste 
que nadie te resisto. 



^ 
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ó darU* Mhetin^ a k\k le plt 

Abeobübdiel csp^a 
que Taya yo á su» píes arre^raütla: 
míeotras la lucha iera, 
ayer corrí ligera 
y me pode eoconlrar una giiarida. 

Allí espero aogustion 
morir llorando mi pasión maldita: 
sí vengo presurosa 
á tu campo afanosa, 
es porque gran temor me precipita. 
GiM. ^ ¿Qué temes tú, bien mio7 

Zkl. Si una |>2^labra das, no temo nada. 

Gijf. Te adoro con desvario, 

aueasi desli DO impío 
a lo ordenó^ i2ai¿ia«amadal.. . 
T al ángel que se adora 

¿qué se puede negar? 
Zbl. Pues bien, escucha: 

un recelo en esta hora 
calma, en la que llora 

y sostiene en su pecho horril^le lutha. 
Ayer té M sabida 

conocida por mttan solamente: 
jora queeo la* partida 
qoe teheis emprendida^ 

la tal salida ignorará tu gente. 
Que para tíolvídada, 
iras cual todos, á escalar el muro; 
porque en estia jornada, 

f)uedes hacer la entrada 
egar k la ciudad segtiró. 
Y aunque al muy altaniéro 
Abenhundiel, dotestael alma mía, 
á mi patriaia quiero: 
y ella^ 9mtl primero 
que mi loca p8ff4oñ? mi' i4olatriat ' ' 
GiM. No téma& qué meñgüdidó 

abuse de un secreto que he sabidoí 
que fuera mal pagado^ 
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el favor otorgado 
al que sin ii, ya hubiera perecido! 

Zelima, te io jurol 
Si á combatir á Lorca voy ansíosr 

y %\ escalo su muro; 

si colocar procuro 
encima de sus torres, valeroso, 

el pendón sacrosanto 
con la sagrada imagen de Maria; 

si aumento tu quebranto, 

sabe me obliga á tanto 
mi deber con Dios, y la honra mia! 

Pues vé, si te lo ordena 
tu deber, á lidiar: sabe Gimeno, 

quejoso aumenta mi pena: 

morirás en la almens 
que llogues á escalar: prudente y bueno, 

el grande Alá procura 
que lleguéis hasta Lorca alucinados 

con terrible bravura, 

para esa gran locura 
entonces castigar. 

Patrocinados 

por la virgen iremos, 
y no tema Zelima por mi vida: 

valientes venceremos, 

y la gloria obtendremos 
siendo de los cristianos la partida. 

Aquí soy prisionera 
por venirte á exigir esa palabra. 

Puedes dondequiera 

irle. 

¿De qué manera? 
Mi gente, al punto haré paso te abra: 

que yo debo pagarte 
la libertad Zelima que me diste. 

¿Pero cómo dejarle? 

¿i do va?? ¿á que parte 
tus pasos dirigir tan sola y triste?? 

Mi corazón ha muortOj 
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supuesto que mi amor es imposible. 

Yo buscaré un desierlo: 

dejaré campo abierto 
al llanto que contengo irresistible. 
GiM. ¿No dices que me adoras? 

¿con singular delirio, no te adoroT 

¿Entonces, porqué lloras? 

¿porqué el desierto moras 
negándome tu amor, que es mi tesoro? 
Zf.l. Pues has porque yo vea 

que es verdad ese fuego tan vehemente: 

has luego porqué lo crea, 

lo que Zelima desea 
para causar su dicha de repente. 

Por ti, voy fugitiva: 
por ti, no soy de Lorca la Señora: 

por tí, me vi cautiva, 

entre gente que esquiva 
las súplicas oir de triste mora! 
Gitf. Habla, si, porque deseo 

labrar bella agarena tu ventura; 

habla: pero preveo 

por lo que en tus ojos leo, 
vá á ser tu pretensión una locura? [Pausa) 
Zbl. Escucha, bello cristiano: 

si abandonando tu gente 
fueras á mi amor humano, 
huyéramos prontamente: 
sí aceptaras el amor, 
grande; inmenso; abrasador 
que en mi pecho se atesora, 
no fuera yo desgraciada: 
partiéramos desde ahora 
al seno de gente mora, 
en mi arabesca Granada. 
Y en la encantadora Alhambra, 
los jégues y los gómeles, 
en la bulliciosa zambra 
revolvieran sus corceles: 
y el sol que al oriente asoma; 
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y de las flores la aroma; 

las faentes; los pebeteros^ 

y el cantar en la enramada 

de ruiseñores parleros, 

gozáramos placen teros 

en la arabesca Granada. 

Toma el alcoran divino: 

acata la medía lana, 

verás cambiar tu destino 

por mny dichosa fortuna. 

tínico Dios, es Alá: 

la esperiencia te dirá . 

todo el poder que atesora 

su grandeza venerada, 

si consientes desde ahora, 

en venirte con tu mora 

á la arabesca Granadal 

Zeuma, muchote quiero: 

cuanto yo te diga es poco, 

pues tu semblante hechicero 

pienso que me vuelve loco! 

Pero yo, á tus bellos ojos, 

y esto, no te cause enojos, 

y á tn Alhambra, y á sus flores, 

y á tu arabesca Granada; 

y á mi vida y tus amores, 

Zelima: aunque tú lo llores, 

prefiero mi cruz sagradal 

No hay mas Dios, que Jesu cristo! 

que su Trinidad bendita: 

y sus milagros se han visto, 

Í existe su historia escrita, 
a fé que alienta mi pecho, 
me ilumina en mi provecho; 
Y consuelo dá á mi vida 
nuestra virgen venerada . • 

de los cristianos querida; 
que es del orbe bendecida, 
al parque mi cruz sagrada. 
La biblia con devoción <. 

CONQllIUTA DB LORCA. 8 
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toma, y deja tu alcoran; 
y bailará tu corazón 
el consuelo de su afán I 
VÍYe conmigo dichosa 
siendo cristiana y mi esposa, 
que asi la dicha se aduna: 
por los mios respetada, 
se cambiará tu fortuna; 
desecha tu medía luna, 
que es mejor mi cruz sagradal (Pausa). 
Zel. Pues renuncias á la dicha 

que mi corazón te ofrece, 
entrégate á la desdicha 
lue tu ceguedad merece, 
é) loco, de Lorca al muro; 

Jue allí mueres, es seguro! 
imeno! tengo tal fé 
en que perdéis la jornada, 
que ya tu muerte lloré: 
y esa nueba esperaré 
en la arabesca Granada, 
GiM. Vete á Granada si quieres, 

mas no esperes que yo muera: 
que triunfe Lorca, no esperes, 

Íoe alli alzaré mi bandera, 
lorreré á su espeso muro; 
de vencer estoy seguro 
y en ello tengo tal fé, 
que no me amedrenta nada; 
yo mi espada blandiré, 

f' bien escudado iré 
levando mi cruz sagradal 
Zel. Pues si no mueres, vencido 

huirás de Lorca y su vega: 

Jorque Alá enfurecido 
la desgracia os entrega. 
€ri«. Pues bienl Si vencido soy, 

entonce á buscarte voy, 
piensa pues si estoy seguro, 
■k tu arabesca Granada* 
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Y sí tu sobes al muro 
y vences, también le jaro 
que acepto tu cruz sagrada!... 

{Rumores). 
Ma6 Gimeno: ese rumor... 
Es el Principe. 

Alá Santo! 
Nada temas tú. 

No, no! 
Por lo mucho que te amo, 
déjame que parta al punto 
sin que me vea 

Qué!... acato... 
Yo no sé porqué... mas temo... 
¡por tu cruz, Gimeno amado!... 
por tu virgen! 

Bien: Farfan! 

Escena Wl 



Dichos^ Farfan. 

Señor? 

A fuera del campo, 
acompaña á aquesta mora. 
Pero es que... 

Ella me ha salvado 
en Lorca, y pagarla debo. 
Eso es entonce otro caso: 
venid conmigo, Señora» 
que nadie osará... 

Íá Farfan). Marchaos! 
lo olvides tu juramento. ^A ZelimaJ. 
Solo tú n^ has de olvidarlo: 
si no mueres en la lucha, 
allá en Granada le aguardo 
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Bseena Wll. 



Gimeno: D. Alfonso, D. Pelayo, D. Ukao, D.iKlou^o, Ma\ 

capitanes y soldaaos. 



Alf. 



Alonso. 



DlBGO. 



Alf. 



En vano quiere la aurora 
estender sus paros rayos; 
esa niebla tan espesa 
lo estorba: será acertado 
marchemos á la ciudad 
este velo aprovechando, ' 
que encubre las maniobralB 
á vista de los contrarios. ' 
Tanto las encubrirán, 
que por mucho que miramos, 
la ciudad nO;.dlstin9ittiMs 
tan próximo» de ella estando. 
Quien sabe si esa nebí ina 
la enviará para ayudarnos 
esa V i r|2;en soberana 
que en las huertas hospedamos? 
Venga el pendón de Maria: 
tome el otro pc^ndon Sanobo,. 
y Dios vaya con nosotros < r 
al comenzar el asalto. 
Voy árecojer )a gente, 
porque no juzgo acertSMio 
que el toque de los clarines 
anuncie lo que intentamos. 
Máznelo, dispon la tuya, 
y con decidido ánimo, 
caisina á la puerta aueva: 
vo, á la puerta del pescado. 
Orden, y mucha silencio, 
es lo que necesitamos; 
y si nos sale el ardid, 
alli venceremos, Sancho. 
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EseenaWlH 



Dichos y un Soldado. 

Señor; ha poco uoa iiH)ra 
rondaba por nuestro campo, 
pero algunos que la vieron, 
al punto la aprisionaron: 
después se vino Farfiín, 
y á este sitio se la trajo; 
Y los otros, sin tenvo^f 
h él solo la coiafiaron. 
Ahora dicen se la lleva 
custodiándola con varios, 
para que pueda tiiarcharse 
libre otra vez. 

¿Qué he escuchado! 
y Farfan . ¿con qué derecho 
cuando yo ignoro ese caso, 
dá libertad á esa inoraV 
Mo! Farfan, no es el culpado; 
esa mora que han cogido, 
fué la que con mil trabajos 
me dio libertad en Lorca: 
por esta acción, ha arriesgado • 
su vida; su porvenir; 
y por cerros y barrenóos 
huyendo de Abenhondiel 
que su esterminio ba junde, 
perdida y sin diriceioa 
vino á dar á nuestro «ampo: 
y como tanto la debo, 
yo juzgué un deber sagrado 
el darle su libertad, 
y aun con todo, no le pago: 
que mucho por mi ha perdido. 
¿Y dicat qwiiíii; amparo 
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marcha triste y fugitiva 
entre cerros y barrancos?« 
Bascad al punto esa mora; 
buscadla, que es acertado 
que la demos un asilo, 
su desgracia respetando. 

GiM. Gracias, mi noble Señor!... 

Principe tan justo y sabio, 
merece que nuestra sangre 
demos por él. 

Alp. De contado, 

corred á alcanzarla: idl... 

Bseena ITL 



Dichos^ menos el Soldado. 

GiM. A vuestros pies... 

Alf. a mis brazos. 

Aunque ofenderme debiera 
el que te has determinado 
á darle la libertad 
antes de contarme el caso, 
de mi indulgencia y bondad 
sin duda, desconfiando. 

GiM. Eso no, Principe miol 

yo de Yos, nunca he dudado: 
pero ella que habló conmigo 
aquí á solas largo rato, 
al sentir que salia gente 
demostró gran sobresalto: . 
sí la hubiera detenido, 
tal vez hubiera pensado 
que era vendida por vttl.. 
y porque*. • Señor, la amo, 
DO quise que ni un momento 
dudara. 

Alf. Estoy asombrado! 



pensé que la |ratitad 

guiaba tus nobles pasos, 

y ahora veo que tu afán 

era mas interesado: 

y á una infiel... 
liM. El Dios de amor, 

. hace su aleve disparo 

al corazón; como ciego, * 

no vé religión ni estados; 

y Iqs ojos de esa mora, 

sus peregrinos encantos, 

la abnegación con que veo 

que á su bien ha renunciado; 

que por mi se halla perdida; 

espuesta á morir acaso, 

todo ha formado en mi pecho 

este afán con que batallo; 

esta pasión invencible; 

este fuego en que me abraso ! 
Alf. Cuidado con las pasiones, 

que suelen precipitarnos; 

no te olvides que ella es mora: 

no olvides jque eres cristiano. 
GiM. Nada olvido; lo prometo: 

á mis deberes sagrados, 

nunca feltaré; primero 

pereceré desgraciado. 
Alf. Mas el Alba se avecina; 

ya es forzoso prepararnos, 

que Morviedro, la ^ñal 

dará pronto: va espesando 

la niebla cada vez mas, 
yan saliendo Moldados; caballeros de Alcántara y Santiago: San-- 
úo MuzuelOj nobles etc. , hasta que queda todo el foro cubierto 
te guerreros). 

y eso pudiera ayudarnos: 

marchemos amigos mios 

para empesar el asalto. 

Se van reuniendo las tropas; 

vendrás Gimeno á mi lado. 
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GiM. Tanta honra. . 

Alf. La merece»! 



D. Alfonso, Gtmeno, D. Pelayo^ D. üiegú^ Sancho Mazuei 
pitanes, soldados j caballeros aeaicántaray id. deSantíago^ 

y el soldado. 

SoLi>. Señorl Salimos bttfóando 

á la mora cual mandareis: 

y al bajar unos barráñéoB, 

hemos hallado á Farfafl 

en roja sangre bañado: 

«^u espada rota se vé 

lo menos en tres pedazos: 

á su lado, han sucumbido 

Señor, otros tres soldado». 
Alf. a Farfanl 

GiM. Cielobendito! 

y Zelima? 
SoLD. Yo he mandado 

que traigan aquí el herido, 

y ya le traen. 
Alf. Desgraciado! 

Bseena ULI. 



Dichos y Farfan conducido por soldados en unacamith de t 

GiM. Farfanl Parían I 

Pabf. Amo nM\ 

yo, como debo cunipH. 
Diego. Herido! 

Alf. Muerto qoiz^I 

Todos. Muerlol... 



No! 

Tal vee, morir 
foera mejor, que mirarse : . 

del modo que yo me vi; 
por infieles abatido. .; v 

sin poder vencer ni huir. . ¡, 

Oh Dios míol Y ahora sicmlo 
que no puedo ir á la lid 
al lado de mi Señor I 
jMas cómo ha pasado? 

Díí , 

Marché de aqui con Zelima 
para tu encargo cumplir: 
emprendimos el camino 
y al salir del campo, di 
en una emboscada mora. 
Un infiel, esclamó... «Al fin 
te encuentro, Zelimab Yo 
con furia la defendí. 
Pero era tal muchedumbre 
de esa canalla ruin y 
que en tierra dieron conmigo 
pues desarmado cai: 
y los otros compañeros, 
dando cuchilladas mil 
han perecido; mas yo, 
como veis me quedé allí: 
á Zelima se la llevan 
á Lorca. 

Triste de mi!. . 
Alli le espera la muerte! 
a!li sucumbe!... infeliz!... 
^os soldados) . Colocad en esa tienda 
á Farfan: cuidadle, si! 
Porqué permites Dios mió 
que se lleven á morir 
á esa desgraciada mora 
que bien tanto, hizo por mi? 
Sosiégúese, amigo mió, 
que con llorar y gemir, 

[QUISTA DB LOBGA. 
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nada se remedia. 


Alonso. 


Nadal 


GlM. 

Alf. 


¿Como veogarla? 

lÜQ la lidl... 




Vamos á dar el asallol... 




y 8i esa canalla vil 




alli asesina á Zelima, 


Gm. 


vengarla debes. ^ 
Obi 


Todos. 


Sil 


Alf. 


Al muro con decisión!... 


Todos. 


Sus!... Santiago!... 

A la lid! .. 



FIN DEL ACTO TERCERO. 
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JUCfdD ÜSMn, 
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Terraplén de la muralla del eaetiUo de larca, sobre la puerta 
falia; elforo^ ¡o cierra un pretil de bastidor á bastidor: al féndo^ 
se verán las cmas de las rocas: horixofite: cetitinelas: moros /tf- 
seando por el muro^ con picas; varios moros recostaios: el aspe, 
con la oífndera moruna; Abenhundiel y Alicegri al foro y mirana< 

el campo. 



BAeena 1 



ABnm. 



Abenhundiel, Alicegri, Moros. 

Alál... 8i no me abandonas, 
compadece mi tormento, 
y hai. se cambien mis angostiat 
y este afán poraue padezco. 
El Cristiano, sobre Lorca 
mas y mas estrecha el cerco; 
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al cautivo que detesto 
y huye con el... miserable!... 
Pues que vengan!... Los espero! 
Quo vengan los castellanos 
con tanta fama y denuedo; 

aue ya que tomar venganza 
e Zelima y de Gimeno 
Alá no md há jperaffhrp, ' ' 
en sus huestes, tonoíar ániero - 
la venganza mas hur pih lt, 
la que asombre al universo! 
Alic. No se vé el campo cristiano 

por la niebla: mas ya presto, 
tos rayos del sol naciente 

Aim^ ... . . Con afecto; 

conuoa capa de niéye 
', *" parece qup estjn qubíertosl 

¿Jüé dices, ^íicégrí, 

oe lóS estraños sucesos 

que de ayer acá me ocurren? 

Zelima.. Mabamud... Gimeno... 

el cerco. . la intimación 

deque entregue á Lorca... Luego, 

vencerme á mí con las armas 

ese rival que detesto: 

vencerme en lo geetioto^ -■ 

vencerme por todos naediosl... 

no lograr venganza!... 
Alic. • í^' fiieiií/ • :-'U 

¿qué te importa, cuando ellos 

han de venir á. morir . . .. 'AlA .u> 

al pié de los muro»DU6stros9¿^. ■■ . ':^ 

Ademas dBC|ue€stá!|jtmi 

bien prevenida'arl'dntenlOi' 

del Rey moro dOiGranadai >= - '<:> 1 1 

esperas un gcaui refaestt^: i <>} / .^ <= 
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pues entonces^ iffaé le alten? 

¿porqaé se agi(a Ui seno? 
Si te aflige que Zelima. 
tal íDÍamia te haya becko^ 
¿faltan en tu bañen deidades 
qoe mas valgan?»«. 

Si no es esal 
Mo es la (bita de Zellma 
lo que lastima mí pecborl 
Es, que aqneía miserable 
mí honor claro envileciendo, 
le dá su amor á un cristiano 
que se jactará de ello. 
¡No poder tomar ^migama 
es tan solo lo que sienCor 
la sangre de los do» junta 
viera correr satisfecho, 

forque su casMgo ñiei^ 
todo el orbe escarmiento 1 
Gállate, que Ait se atferca. 
Si; ¿que nos traerá de Boew»! 



r -. 



Dichos y A//, 

Señor; como me mandaste, 

anduvímosal.acefiho ^ .««^ >'> 

del eaaipaeiústiano, y nada 

consegnimes; al.efeots», 

fenoíafiMiia'Uoaenboscada.. 

de la ciudad na miif lejoft, . - 

y ya que dmesfieranuM!, 

y la paaieneift perdeonos^ ^ 

noté al üravefr dei lainiebk». 

que se acanofibaD gufrneiPQs^ . : . •> { 

el nÚMMev'Oianmiiif! corlo; 
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Abbhh. 



Alic. 
Abbhh. 



Alu:. 

Abbnh. 

Alic. 
Abenh. 
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coando se acercan , advierto 
que acompañan á una mora; 
salimos, y con denuedo 
los batimos, y en la tierra 
quedaron todos por muertos; 
la mora nos la tragimos^ 
y es Zelima. 

iVehga presto! 
traedla aquí: yo por mi mano 
quiero traspasar su pecho, (y ase Alt) 
Abenbundíell... Considera... 
No, nol Nada considero! 
Aléjale Al icegri: 
por los muros al bacecho 
está, por si pretendieren 
los cristiaoos altaneros 
dar el asalto. 

Corriente: 
pero Zelima... 

Mi acero 
le dará borrible castigo. 

Aqui está? [Se presenta kli, Zehma y Soldados) 

Despejad presto! 



Bse^Hia III 



Abenbundíel y Zelima. 



Abbnh 



Zbl 



La insolencia que ostentas en tu rostro, 
me demuestra, Zelima, que olvidaste 
que te espera la muerte en este sitio, 

Eorque á manchar mi honor, pérfida osastel 
oca debes estar, cuando no tiemblas; 
loca debes estar» cuando me miras 
con altivez infame; cuando advierto 

Íue no te aterran mis tremendas irasl 
US iras y tu enojo, los desprecio! 
me dices que tu honor he mancillado, 
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míenles/ Abenhuildiell... mientes, aleve!... 
Si libertad á tu cautivo he dado* 
es porque tú pensabas traicionero 
asesinarle aquil... por piedad solo 
he libertado al infeliz cautivo 
de ta infame maldad é inicuo dolo, 
[fl. No es la piedad lo que movió ta pecho: 
es el amor infame que alentabas 
en tu vil corazón; el que á menudo 
al com*pas de tu lira le cantabas! 
Pues bien! nada me importal Eso es lo cierto! 
amo al cristiano: con afán le adoro!... 
si por amarle, ordenas que yo muera, 
no pienses que morir cause mi lloro! 
Me casaron contigo, y no te amaba 
ni te he podido amar... hombre altanero! 
La ley de los cristianos, á la nuestra 
sabrás Abenhundíel, que la prefiero! 
Ellos son mas amables; ellos aman 
k una sola mager con desvario! 
y un amor absoluto, deseaba 
disfrutar el ardiente pecho mió. 
Ellos, son de sus damas los esclavos; 
con una sola, parten mesa y lecho; 
una sola, en su mente halla cabida; 
una sola, es la dueña de su pecho! ^ 

Vosotros mas que todos egoístas, 
un harem sostenéis; muchas mugeres; 
y todas son legitimas, y todas 
cumplen vuestro capricho y sus deberes. 
¿Y como quieres que el amor anide 
de una mnger en el ardiente seno, 
si partís vuestro afecto al par con otras 
sin podernos quejar? ¿Cómo sereno 
ba de estar nuestro rostro, á los alagos 
que nos venís á hacer, cuando hace poco 
los prodigasteis á las otras tristes? 
Pensaste que te amara? tu estas loco! 
En este corazón, no halló cabida 
hasta agora el amor; vo vi á Gimeno^ 
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alAivoyarrtigaoteen (a dis^gocim, 
' al verlo, leactorég per ^u ai^or peñol 
["edi^sya lo qm m\ jpeebo «incieirra; 
estoy jfm lu (pc4er;4ain.e h JEpaertel 
que si miMno peoswdo en ^ cristiano, 
bend^íiíé Al incii íj- mi biieBa Merte!... 
que ie éetitsae puesU.. Uama ai y^erdogo! 
tu cleneneia y piedad, aí» la merezco: 
y pon(|«6 ^BB» q«e la oMierto busco, 
te digo Abeahwdíei, que te aborrezcol... 

Abenh. lofamt, noriraftl.. Kí! ñas primera), 
me DiQSlirdi'as el siiito por de osaste 
saU)ar k esa <!»utivo <|ua t4Í amasl... 

Zel. ¿Qué M diga él secreto imagiaaite? 

Qol... jaina^... el carcetero antiguo; 
aqoel aucÁaMíque murió hace poco, 
él mB lo reveló. 

Abenh. Tú has de decir Lol 

Zel. PresuaM^ Abenho«dkl, le bas voelto loco. 

Abénh. El tormento lo hará* 

Zbl. Mucbo te «ngañas: 

tengo valer, para callar resuelta* 
y saJ>ré perecer ea o} tormeaiol 

Abenh. Venaleve^ii probarlo, Vamos!... 

Zrl. Suelta! 

Abenh. Esa arrogancia, y «se alarde necio 
que tanto me ponderas, sin demora, 
en suplica ya sé qiie ha de trocarse 
al conocer mi saña vengadoral 
Que adoras al cristiano... Miserable! 
tu lo digiste aqui; mas de eaa suerte... 
¿cómo osaste, Zelima, arrebatada 
prenoaciarg la sentencia de to muerte? 
Quieres callar eia salida oculta 
coaqne salvaste «1 vil del cautiverio; 
qci -"Á U bayas vendido h los cristianos, 
j esto es «ÍQ duda el singular misterio! 
Mas si al cristiano necio y confiado 
á entrar per ese sitio luego avanza, 
vepi^ esMllarse en el mazizo muro, 
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entre mnerte y liorror esa esperanza I 

{Empieza á subir la niebla). 

Odio tan solo á ti, mi patria amo: 

jamas para mi gente fol traidora: 

y Gimeno, es muy noble y generoso; 

por eso, mas mi corazón le adoral 

silencio, roiserablel ya me ofende ^ 

esa altivez infame! Esa osadial 

declara esa salida en do se halla: 

dame cuentas aquí de la bonra mial... 

Un amor, y una honra tienes solo; 

la has compartido en 36 mugeres: 

cslcula pues la parle qm me toca, 

y á muy poco verás que acreedor eresl 

Esas las leyes son; naciste mora, 

y tienes que sufrir ese deslino: 

nada tengo que ver con los cristianos; 

esto Autoriza el Alcorán divino! 

Y esa parte que dices ian pequeña, 

mirando las cuestiones de esa suerte; 

esa deuda que juzgas tan mezquina^ 

solo puedes pagarla, con tu muertel 

Ya me cansa, en verdad, este debate!... 

mátame de una vez si es jtu deseo, 

y dejemos de hablar inútilmente: 

en ti, un cobarde, Abenhundiel ya veo! 

Yo le he ofendido, y mi maldad no niege; 

salvé al cristiano, si... mas no te digo 

por donde al fin la libertad le he dado, 

á ese que es tu rival y tu enemigo. 

Ya ves, Abenhundiel!... no me disculpo; 

no te suplico, y tu piedad no quiero: 

á vivir en tu harem como hasta ahora, 

la muñirle mas horrible, la prefiero! 

Yo le aborrezco, y no me justifico: 

adoro con delirio al castellano: 

el hombre que esto escucha y no es cobarde, 

debiera esterminarme por su mano!.. 
I. Pues muere por mi mano, maldecida! 
herirla con el puñal, á tiempo que se oye un gran estruen h 

ONQUISTA DE LORCA. 10 
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di atnmbores y clarines que figuran salir de detras del cer\ 

foro: á khenhundiel se le cae el puñal de la mano y queda soi 

dido un momento: Zelima tiembla sobresaitaáa). 

^Quéeslo? {Vive Alá! 

Mofto 1.* Los enemigos! 

Abenh. Guerreros Mahometanos! Ese muro 
osados defended! duros castigos 
ha de sufrir el que lidiando ceje! 

MoEO 1 * Aquí, k nadie se ve! La niebla sube, 
y no nos deja ver el monte apenas, 
formando en torno nuestro, espesa nube. 

I^BBMH. Vengan soldados, que sin duda quieren 
este muro escalar! lanzar ballestas, 
que á ellos aqui arrojar no les es dado, 
mas que de cerros en las altas crestas. 
Andad! 

(5^ agolpan moros á la muralla^ y. disparan s 
Zel. ¿Que vá & pasar Alá bendito? 

Abbnh. á A/i). Llevad á esa muger á un calabozo; 
w al que estuvo Gimeno, que pudiera 
huir por el secreto la malvadal 
yo la haré declarar. Después, que maeraf 

Eseeaia IV. 



Abenhundiel y Moros. 

Abbhn. (Mirando al campo). 

Sigue el estruendo marcial, 
y nadie se acerca al muro! 
Atentos á todo el campo 
estemos: que cubre mucho 
la niebla que se levanta; 
saetas y alfange« duros, 
reciban k los cristianos 
que osen llegar: no columbro 
nadal nadal Alá bendito!... 
Mo asi con rigor sañudo, 
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con ese velo nos ciegues 
en favor de esos tlusits; 
de esos cristianos, qae cuentan 
tener el triunfo seguro! 
Los clarines y alambores 
no cesan, y ni aun los bultos 
se ven, que formar debieran 
las masas; mas ya discurrol 
detras de aquel cerro alto 
el ejército se puso... 
iAy de ellos, si osan llegar! 
Sus esperanzas, en humo... 

IBseena V. 
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Dichos y Ali muy azorado. 



Ali. 
Abbhh. 

Ali. 

Abkrb. 

Ali. 

Assn* 

Ali. 

Abbab. 

Ali. 

Abbrh. 

Ali. 



Abenhundiel. 
y Zelima? 
El calabozo. . . 



¿Qué se ofrece? 
En su prisión. 



Seguro I 
Mas otra causa... 

Cual es? 
Temblando^ Señor, te busco. 
Temblando! 

Sí, sí. 

Conctuyel 
Mientras con estruendo mucho 
de cajas y de clarines 
nos llaman en son confuso 
la atención hacia este lado, 
el cristiano audaz; astuto, 
ataca la puerta nueva 
con irresistible impulso; 
la lucha se halla empeñada, 
y ya han perecido muchos. 



Abinh 



Ali. 



Abimh. 
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I^s cristiaYios y los nujestros 
blandiendo el acere duro, ^ 
se dispuiau la vicloria 
con esfuerzo sin segundo! 
Qae una alarnia general 
suene en la ciudad al punto, 
que yo voy á combatir! 
pero dínae: ¿cómo pudo 
llegar al muro el cristiano 
sin que á mi, aviso ninguno 
llegase? 

La espesa niebla 
les ha servido de escudo; 
y hasta que los centinelas 
no sintieron los murmullos; 
los hachazos en las puertas, 
nada conocieron. 

Dudo 
que puedan triunfar, con todo. 
Alicegril viene á punió. 



Kseena Wl 



Dichos, y Alicegri 



Abbkh. 



Quédale aquí en esta parle, 
que yot veloz rae apresuro 
á ayudar la puerta nueva. 
Valor!... valor!... y si alguno 
cejare en la lid sangrienta, 
le mato yo: se lo juro. 
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Eseena Wll 



Alicegri: Moros. 

Alerta los centioelas 
que ocupáis esa muralla! 
las ballestas, prevenidas 
tened; las picas; las lanzas; 
los Alfanges y gumías, 
que la acción está empeñada: 
y aunque asi la puerta nueva 
esos cristianos atacan, 
de alli huirán despavoridos, 

rirque mucha gente carga 
defender aquel sitio: 
supuesto no se ve nada 
por la niebla, que el oído 
en vez de vista nos valga; 
y todo el que al muro llegue 
junto al muro pierda el alma! 
Mas cesó el marcial estruendo: 
todo en silencio se halla... 
{Campana que toca a rehato), 
mas no!... que llama al combate 
el eco de esa campana: 
¡tenerme que estar aquí, 
y no saber lo que pasat... 
¿Pero qué tiene esta gente 
que viene tan azorada? 
Qué es eso^... 
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Eseena Will 



Dichos y un Capilan moro: mas soldados, 

Gap. ¿y Abenhundiel? 

Alic. En la puerta nueyal Acabal 

¿qué ocurre? 
Cap. Que \oé cristianos 

con esa llamada falsa 

que ban hecho por esta parte 

asi la atención os llaoian, 

y la Puerta del Pescado 

con grande furor atacan I 
Alic. También? Volemos allá! 

Alá con nosotros vayal 

Bseena IIL. 



Ali y Moros. 

Ali. Tomada la puerta nueva 

por las calles se batalla, 

y la ibortandad horrible 

al mas valeroso espanta. 

Por la Puerta del Pescado 

también procuran la entrada, 

y no sabemos, el triunfo 

de quien será en la jornada. 
M'iROs. Los cristianos! Los cristianos! 
Ali. Defendamos la mural la: 

arrojad piedras; ballestas! 
Voz dentro. Santiago, y cierra España! 
Moho 1.^ Que están escalando el muro! 
Ali. Las ballestas y las laizas! 

{Desde la voz de €Los cristianos ^i^ los moros se han agrupado 
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muralla^ y tiran flechas y piedras^ hasta que los cristianos apa-r 

recen encima. 

Voz dentro. Arribal arriba! 

Moro I.® No I abajol 

Vez id. Nos han cortado la escala! 

Voz dentro. Arribal La santa virgen! 

de las Huertas nos ampara! 
VocBs. Arribal 
Ali. No! Sarracenos! 

valor! valor! [Tirando una peña). 
Voz dentro. ¡Virgen Santal 

ÍKparecen cristianos asomando al muro: los moros defienden la su- 
bida: Morviedro que ha aparecido con la espada en la mano derecha 
y el pendón en la Izquierda, arrolla á los moros y saltando elpri-- 
mero dentro del terraplén: y arrancando la bandera moruna j la 
arroja colocando en su lugar el pendón. 
MoAviBDEO iPor la virgen de las Haertasl 

{Santiago, y cierra Espafial 
Ali. Qae muera el cristiano! 

Moros. Huera! 

MoRV. Poco puede esta canallal... 

Arribal arriba soldados, 

que aqui os protege mi espadal 
(Los moros rodean á Morviedro que se defiende: otros moros pe--- 
tean^ impidiendo la subida á los demás cristianos: pero son vend- 
dos, y suben poniéndose al lado de Morviedro). 

Esnena %. 



Ali, Moros, Morviedro, Guerrerros, Cristianos, 



MoRV. Afuera la media luna! (La tira). 

Ali. Que nuestra bandera ultraja; 

Moro 4.<* Que muera el cristiano!. • 
Moros. Muera 1 

Crii>t. Traidoresl 
Moro l.^" Alá me valga! 

Ali. Animo! valientes moros! 
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Voz dentro. La ciadad, está tomada! 

[Por la derecha del actor, salen Moros huyendo: y tras ellos, San- 
cho MazuelOy D. Pelayo^ D. Alonso Tellez y guerreros cristianos, 
casi al mismo tiempo salen por la izquierda, D. Alfonso, D. Peirc 
Ibañez D. Diego Lopex de Barú^ Gimeno y guerreros persiguiendc 
al Capitán moro y otros varios: los que vienen huyendo de unof 
otro lado, se reúnen al grupo de moros que combaten en el centro 
de la escena, resultando quedar los árabes, en medio ^ atacados por 
isquierda y derecha y foro^ caerán varios figurando heridos i 
muertos y al verso «Esclavos rendid las armasl» todos los moros 
se arrodillan^ dejando en tierra sus alfanges, 

Eseena ILl. 



Morviedro, Ali, Moro l.<>, Moros, Sancho, D. Polayo, D^. ikioBM», 
D. Alfonso: D Pedro, i). Diego: Kl capitán Moro, Caballeros de 

Alcántara: id. de Santiago, guerreros^ 

DiBGo. Viva Alfonso de Castilla! 

Ali. Por Alá! 

Gap. moro. No hay quien nos valga! 

Ali. No son hombresl 

Cap. Por Mabomal \Cat). 

Alf. Esclavosl... Rendid las armas! .. 

Moros de rodillas], Piedad! piedad! 

Alf. Para todos 

los que oposición no hagan 

á mis mandatos aquí, 

fiiedad habrá: que se abran 
as prisiones y mazmorras: 

que al punto, en libertad salgan 

cuantos cautivos cristianor. 

dentro de Lorca se hallan! 

(Yanse D. Pedro y b. Alonso). 

Aqui miro el estandarte 

de la virgen sacrosanta! 
( Va desapareciendo la niebla^ y brillan los rayos del soi 
MoRv. Yo lo he colocado aqui, 



1. 



76 

en tierra veis arrojada 
fa enseña, qie á los infieles 
tanto valor inspiraba. 
Morviedrol que estos que aquí 
nos han rendido las armas, 
se guarden en un encierro, 
hasta tanto que se baila 
mi ejército establecido 
en los fuertes y murallas! 
viedro se marcha con los moros prisioneros, y una ese^ífefj. 

* 



» > 






fonso, Gimeno, D. Pelayo, Saocho, D. Diego, guerreros, D. 

Pedro por la derecha, 

' ■ .i 

La lucha prosigue aun 

terrible y encarnizada; 

por las calles, sangre rroja 

corre abundante, y resalta 

en todas sus altas cuestas 

¡de los cristianos la palma! 

Gimeno! tú me ayudaste: 

y tu esfuerzo en la jornada, 

merece premio: ninguno 

mejor que tú, que do guardan 

los moros á los cautivos 

sabes^ debe sin tardanza 

buscar á Zeuma. --^^ 

Sf! 
y como esa vil canalla 
no la haya asesinado. . . 
(ñuidú de armas). 
Mas ese ruido dcarmas . . . 
Un moro viene lidiandol... 
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eiNMsnaÜHI 



Dichos y 4béDppdiel. 

Alf. y viene herido! 

A^imp. (yacUando) Ual haya 

mi suerte infame!... Ay de mi!... (Cae). 
GiM. Abenhundiel! 

Abekh. ¿Qoíen 'ftré ihima? 

Gimeno!... Maldito., seas!... 

buscas... á Zelima... anda!. .. 

llégate... á su calabozo... 

que en eterna... pai.,. descaiga!... 
Gm. Infame! 

Todos. Gomo!.., 

Abehh. Yaba mui^rto!... 

Alf. Muerta? 

Aberb. (Gran Díosl 

Ya cacaba... 

mi vida... A LfiTca... ifae perdido... 

vencido... vencido... ¡oh racial..., 4?f}iíra 
Alf. Apartad ese cadáver!... 

Gimeno, ten esperanza. 
GiM. Señor!... si dijo gozoso ., 

que ya ha muerto!... ¡que de^r<^ial. . 

¡Muerta por mil... [Yase ^o» iS<4iicA¿) • 
Alf. Que se jayi^e 

al Obispo, porque baga 

en Lorca la Santa virgen , 

al punto, triunfante entrada. 



■•■ «A. 
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^^. ,■»"'■•' '.5' • > 

DtcAo^ y D. Alonso /wi* /a mriiififyn. , 

■■•/ 
). No hay nada ya^que rq^ifit^ . 

al poder devQ^tras arm^s; 
ei combate terminó: 
lai ba sido la mal4í.nza» 
qoe ancianos; mug^r^s; QÍD90» 
en esta lucba empeñabas 
ban pedido su perdón 
á la idalguia castellanal... 

Eseena ÍLlt. 

bichos Alicegri von las Itavesmuna roieUti Moros. 

f Arrodillado). Permite principe gr|in(Jí / .,:t,r 

te entregae a tus pies rendido , ., { > ^ < 

supuesto que tu bas vencido, .^ i ¡ ^ 

las llaves de la ciudad? 

Permíteme aue te pida 

pues eres nonle y valiente, 

que á los mios, indulgente 

los tengas, Señor, piedad. 

Tú, tan magnánimo y grande 

y tan noble caballero: 

tan esforzado guerrero 

como eres sabio j leal, 

compadeoe nuestra suerte; 

no abusas de la victoria, 

que es del vencedor la gloría 

y del vencido (Bs el mal . > u, 

(Haciéndole lebaniar). 

Yo recibo de tu mano . ; ^, 

estas llabes que me entregas; 

cuando á mi rendido llegas. 
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no debes temer de mi! 
Porqué siempre al i^eroso 
con mror be combatido. 
y muy generoso he sido 
con el que vencido vil 
▲lic. Alá te bendiga, Alfonso, 

que eres noble cual valiente: 
el grande, siempre es clemente, 
que es bello su corazón. 
La suerte te dé sus dones; 
lo pido á Alá con anhelo, 
pues nos otorgas consuelo 
en tan triste situación. 

Bseena JLWl. 



^ * nichos, Gimeno, Zelima y Sancho. 

GiH. Aqui tenéis á Zelima! 

Tonos* Viva! 

GiM. Si!... á tiempo llegamos 

. que iba á quitarla la vida 

un sarraceno malvado. 
Sanc El nos quiso resistir; 

y con traidores amaños, 

pensó á nuestros mismos ojos 

asesinarla el cuitado: 

pero Gimeno conoce 

su proyecto temerario: 

y al ir á bacercarse á ella 

el infame desalmado, 

la cabeza, en un momento 

se la dividió de un tajo¿ 
Alf. Bien, Gimeno!... Vos Zelima... 

Zbl. a vuestros pies soberanos. •• 

Alf. Levantad; que á una belleza, 

no consiente un castellano 

verla postrada ante él: 
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sa deber, es darla amparol 
¿Pero como Abenbuodiel 
DOS habia asegurado 
que erais muerta? 

Porqué él y 
á UQ moro dejó encargado, 
que al momento que supiese 
que vencian los cristianos, 
pusiera fin á mi vida: 
mas cuando iba á ejecutarlo, 
una voz llegó á su oido, 
¿Yifa Abennndiel?... gritando: 
pensó que triunfaban ellos; 
se detuvo un breve rato, 
cuando apareció Gimeno 
moros destruyendo al paso: 
quedó sorprendido; luego 
sobre si mismo tornando, 
quiso matarme. Señor: 
lo demás, ya lo han contado. 

Eftuena HLWII. 
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Dichos^ y D. Pedro IbaRez. 

Eo. Oh Principe!... Aquí se acerca 
el Obispo D. Gonzalo, 
y á la virgen de las Huertas 
á quien todos veneramos, 
viene conduciendo él mismo. 
Los moros que hallan al paso 
rendidos ó prisioneros, 
mudos de terror y espanto, 
al ver esa santa virgen 
de hinojos caen admirados, 
y parece que ella viene 
a las almas conquistando. 



Eseena AlÜima 



Dichos^ D. Gómalo, sus pag0&«;que .vieoen conducieodo á la vir 
gen en andas: otros traeoj4M»nsarips, caballeros, guerreros to 

dos óe arrodillan. Música militar. 

GoMz. {Gloria á la virgen que ayudó tu8 armas 

prodigando á los tuyos su faT<nrK.. 

¡Gloria á 1^ oaínpeones^ que bizlnf ro9, 

con fiero arrojo y noUe corazón, 

en estos muros, el flendon bendito 

su denodado esfoo'KO oolocó. 

Allá desde las gradáis áé su trono, 

el Rey de Reyes; soberano Dios, 

su apoyo y protección ooba otorgado 

sin duda por tu santa intercesión! 

De rodillas estáis» fuertes guerreros, 

elevad vuestros rezos al Señor, 

y dadle vuesimt0racia9¿ ki virgen, 

pues que por ella« el triunfo se logról 
Zrl. Sacerdote benigno, fiel ministro 

que aqui representáis al sumo Dios! 

de ayer acá/ sdcesbs ocdrridos 

sin duda iluminaron mi razón; 

tened piedad, del al oía arrepentida ' 

que pide por consuelo á su dolor, 

el agua del bautismo, padre mió, 

pues me acojo á tu santa religión I... 
Todos. Zelimal 
GoNZ. Ciélt) Saínto! 

GiM. Qde conteiito! 

no he sentido jaíAlas, gozo mayor!... 
Goitz. Hija mia, te ofrezco ése bautismo 

que acabas de^^yÍBdif cbn tal fervor. 

Provisional, se forme una capilla 

donde culto se ofrezca al redentor, 

y de mis magnos, al bautismo santo 
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recibirás al punto! 

L. Gracias ¡Oh.. ! 

Gracias os doy k vuestros pies postrada , 
pues que dais el consuelo á nai dolor! 

mz. A la virgen debéis darle las gracias, 

porque ella sin duda os inspiró. 

.p. Yo seré su padrino; ¡cielo santol 

tú que ves el placer, que el corazón 
dilata en este instante de ventura!... 
tú que me ayudas con tu gran favor! 
tú que vertistes en la gente mia 
sin duda tu celeste bendición! 
tú que nos proporcionas dos victorias, 
nti nos retires tu divino aoior ! ... 
lUumina mi mente, porque pueda 
en toda circunstancia y ocasión, 
triunfante colocar mí cruz sagrada 
en todas partes donde alumbra el sol! 
;Gloria al pendón sagrado de Castilla! 
¡Gloria eterna, á su santa religión!... 



rw. 



